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ANO  XXI 


ARMADA 


Los  siguientes  cuadros  evidencian  nuestra  teo¬ 
ría  sostenida  en  contra  de  la  absurda  opinión  que 
reclama  como  consecuencia  inmediata  de  las  cate¬ 
gorías  recientemente  deretadas  para  el  Cuerpo  de 
que  formamos  parte,  la  igualación  de  haberes. 
Ninguna  nación  de  las  que  nos  ha  sido  posible  ob¬ 
tener  datos  concretos,  ni  aun  aquellas  que  como  en 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  está  el  Cuerpo  en 
totalidad  compuesto  de  Jefes  y  Oficiales,  asimila  los 
sueldos  de  sus  Maquinistas  á  los  del  personal  de- 
Oliciales  de  idénticas  categorías  del  general  de  la 
Armada,  por  razones  fáciles  de  comprender  y  por 
la  faltado  e(|uidad  que  se  hecharía  de  ver  inmedia¬ 
tamente.  En  Italia  y  el  Japón  aparecen  tan  solo  re¬ 
lacionados,  á  cambio  de  un  porvenir  más  rápido  y 
ventajoso  en  la  carrera,  y  aun  así,  sus  Maquinistas 
resultan  ventajosamente  remunerados  con  relación 
á  las  demás  corporaciones,  por  medio  de  un  suple¬ 
mento  al  sueldo  fijo,  muy  superior  al  asignado  á 
todos,  incluso  al  Cuerpo  General. 

La  importancia  del  Cuerpo  se  señala  en  dichas 
naciones  de  manera  harto  clara,  haciéndole  ocupar 
entre  los  auxiliares  el  segundo  lugar  ó  sea  inme¬ 
diatamente  después  del  de  Ingenieros-Navales. 

No  existe  distingo  ni  restricción  alguna  en 
cuanto  á  consideraciones  y  divisas;  son  en  una  pala- 


Por  el  articulo  que  vió  la  luz  en  lugar  preferen¬ 
te  de  nuestro  anterior  número  habrán  podido  obser¬ 
var  nuestros  consocios  y  compañeros,  como  se  apre¬ 
cian  y  recompensan  los  servicios  del  Cuerpo  de  Ma¬ 
quinistas  de  la  Armada  francesa  y  la  forma  en  que 
dicha  nación  se  propone  armonizar  conveniente¬ 
mente  la  situación  de  aquella  corporación,  con  los 
progresos  y  adelantos  de  la  época  moderna;  debien¬ 
do  añadir  que  según  nuesfrasjreferencias,  no  existe 
tampoco  allí  la  asimilación  de  sueldos  con  los  de  los 
Oficiales  equiparados.  Hoy  les  ofrecemos  una  rese¬ 
ña  ó  descripción  completa  del  estado  en  que  actual¬ 
mente  se  hallan  los  Maquinistas  de  las  demás  na¬ 
ciones  marítimas  de  cierta  importancia,  respecto''al 
de  los  Jefes  y  Oficiales  de  Marina  propiamente  di¬ 
chos,  con  quien  se  les  asimila,  haciéndolo  así  toda 
vez  que  en  cuanto  á  «haberes»  los  demás  cuerpos 
llamados  auxiliares,  los  disfrutan  por  lo  general 
iguales  y  aun  inferiores  en  muchos  casos,  á  los  del 
que,  nos  sirven  para  establecer  nuestra  compara¬ 
ción. 
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bra  Jefes  y  Oficiales  en  todo  idénticos  á  los  demás, 
satro  la  necesaria  distinción  de  diferente  color  en  el 


fondo  de  sus  insignias,  ó  en  peculiar  distintivo  de 
Cuerpo. 


Cuadros  en  que  se  detallan  las  consideraciones  y  sueldos  dé  los  Maquinistas  que  tienen  cdteffo^ 
Ha  de  Oficiales,  asi  como  los  que  disfrutan  los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  General  de  la 
Armada,  á  quienes  están  asimilados»  ^ 


INQLATERRA 


CUERPO  GENERAL  DE  LA  ARMADA 


;  EMPLEOS 

SUELnOS 

Pesetas. 

Los  ^  Capitanes  de  navio  mas  antiguos,  (Ca- 
pit^).  .  .  .  ...  .  .  .  .  •  • 

15-055 

Los  50  Capitanía  de  navio  sigmentes,  (id.)  .  .i 

12.545 

Capitanes  de  navio,  (id.) . 

10.250 

Capitanes  de  fragataj  (Commander) . 1 

9-125 

Tenientes  de  navio  ^  .i 

4.560 

Idem..  . . 

Alférez  de  navio . 

4.560 

Alférez.  .  . . . | 

2.280 

CUERPO  DE  MAQUINISTAS 

StrELDOS 

EMPLEOS 

Pesetas. 

Jefes  Inspectores.  . . 

*5-893 

Inspectores.  . . . 

13.680 

Maquinistas  Jefes  con  más  de  diez  anos  de  an- 

tígüedad.  . . 

10.030 

Idem  con  menos  de  diez  años  de  antigüedad  . 

8.000 

Maquinistas  con  ocho  años  de  antigüedad  .  . 

5.400 

Maquinistas  con  menos,  de  ocho  años  de  an- 

tigüedad.  . . . 

5-400 

Ayudantes  de  máquina . 

3-421 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 


CUERPO  GENERAL  DE  LA  ARMADA  I 

1  CUERPO  DE  MAQUINISTAS 

SUELDOS 

...  ,, 

SUELDOS 

EMPLEOS 

Pesetas. 

EMPLEOS 

f 

Pesetas. 

Comodoro  .  .  .  ,  . . 

Capitán  de  ná\áo  .......  .  .  ,  .  .  . 

Capitán  de  fragata . . .  . 

Teniente  de  navio  de  primera.  ,  .  .  .  . 

Teniente  de  navio . 

Alférez  de  navio  . . 

20  000 

17  500 

15  000  ; 
10.000  1 
7  500  1 

5  000  i 

i 

i 

i  Maquinista  Jefe  de  primera  clase  .... 

!  Idem  Jefe  de  segunda  id . 

1  Idem  Jefe  de  tercera  id . 

¡  Auxiliar  mecánico  de  primera  clase  ..  .  * 

Idem  id.  de  segunda  id . .  .  .  ‘ 

Idem  id.  de  tercera  id . .  . 

22.000 

.  20  000 
18  000 
11  000 

9  000 

8  000 

AUSTRIA 


CUERPO  GENERAL  DE  LA  ARMADA  I 

|i  CUERPO  DE  MAQUINISTAS 

EMPLEOS 

sueldos! 

Pesetas. 

r "  . . 

i  F  M  P  L  E  0  S 

1  ■ 

SUELDOS 

Pesetas. 

Capitán  de  corbeta . 

Teniente  de  navio  de  primera  clase . 

Teniente  de  navio  de  segunda  id . 

Alférez  de  navio . 

4.100 

3.000 

2,200 

1 .800 

i 

1  Maquinista  superior . 

i  Maquinista  de  primera  clase.  .  .  .  . 
j  Idem  de  segimda  id.  .  ,  .  .  ...  ,  . 

i  Idem  de  tercera  id.  .....  . 

7-500 

4.500 
3.200 

2.500 

ALEMANIA 


CUERPO  GENERAL  DE  LA  ARMADA  | 

CUERPO  DE  MAQUINISTAS 

- 

EMPLEOS 

1 

SUELDOsj 
Pesetas.  | 

EMPLEOS 

SUELDOS 

Pesetas. 

Capitán  de  corbeta . 

Teniente  de  navio . . 

Alférez  de  navio . .  .  .  .  . 

i 

7.900 
4.000 
i.goo  ' 

Maquinista  Jefe  .......  . 

j  Maquinista  de  primera  clase . , 

i  Idem  de  segunda  id . 

7  500 

5  600 

4  500 
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'  CUERW  GENERAL  DE  LA  ARMADA 

i 

CUERPO  DE  MAQUINISTAS 

r  :emple'OS 

SUELDOS 

Pesetas. 

EMPLEOS' 

SUELDO  S 

Pesetas. 

Teniente  de  navio  con  mando.  ...  .  .  ,  . 

Teniente  de  navio  de  segundo.  .  .  .  .  .  , 

Teniente  de  na\da  . '  ,  .  ,  ,  , .  .  .  .  . 

Alférez  de  navio  ....  .  .  .  .  .  .  . 

Idem..  ...  ;  .  .  .  . . 

3-744 

3.264 

2.700 

1,800 

Maquinista  Jefe . . 

Maquinista  de  primera  clase,  .  .  .  .  .  . 

Idem  de  segunda  id . .  .  .  .  . 

Segundo  Maquinista  de  primera  id . 

Segundo  Maquinista  de  segunda  id . 

4.080 

3.600 

3-3«30 

3  000 
2.400 

DINAMARCA 


CUERPO  GENERAL  DE  LA  ARMADA 

*  ■  1  •  . 

EMPLEOS 

SUELDOS 

Pesetas. 

Capitán  de  fragata .  .  .  .  .  . 

Teniente  de  navio  .  . . 

Alférez  de  navio.  ^  . 

Guardia  marina  de  primera  dase  .  .  . 

De  7.200  á  9.500 
De  3.100  á  4.300 
De  2.000  á  2.500 
1.440 

CUERPO  DE  MAQUINISTAS 

'  EMPLEOS 

1 

SUELDOS 

Pesetas. 

Maquinista  Jeje  . . 

Maquinista  principal  de  primera  clase.  .  .  . 

Idem  id.  de  segunda  id . 

Sub-Maquinista . .  ,  ,  .  . 

6  500 

4  900 

3-500 

2.600 

Nuestro  trabajo  de  hoy  hecho  con  datos  Oñcia- 
tes  á  la  vista,  no  tiene  ni  puede  tener  la  pretensión, 
de  que  se  utilice  para  servir  de  norma  ó  guía  á  re¬ 
forma  alguna,  solo  nos  proponemos  probar  una  vez 
más  lo  injusta  de  esos  erróneos  principios  que  sin 
«tra  base  que  el  capricho,  ni  más  lógica  que  la  pa¬ 
sión  rutinaria,  se  han  venido  sosteniendo.  Si  he¬ 
mos  de  admitir  como  lo  exige  la  razón  y  el  buen 
sentido,  que  los  servicios,  deberes  y  cometido  del 
Maquinista,  tiene  en  todas  las  naciones  igual  alcan¬ 
ce^  no  encontramos  motivo  justificado  que  extravie 
la  opinión  hasta  el  punto  de  creer  desatinada  la 
pequeña  é  incompleta  trasformación  que  el  Cuerpo 
ha  tenido  por  iniciativa  del  ilustre  General  Berán- 
ger,  que  después  de  todo,  y  con  referencia  á  la  ma¬ 
yor  preponderancia  que  ha  alcanzado,  no  ha  sido 
otra  que  aproximarse  un  poco,  á  lo  que  á  sus  análo¬ 
gos  les  reconocen  las  naciones  marítimas,  'dignas 
de  llamarse  tales. 

Cremos.que  las  personas  que  en  tal  sentido  es¬ 
criben  y  se  dicen  interesadas  en  bien  de  la  Marina 
obrarían  de  una  manera  más  patriótica  é  imparcial 
señalando  los  puntos  más  culminantes  que  la  refor¬ 
ma  deja  incompletos  ó  susceptibles  de  variar  en 
provecho  del  servicio,  entre  los  que,  resalta  en 
primer  término  la  creación  de  una  Escuela  especial 
convenientemente  organizada,  que  sirviera  de  base 
y  sólido  fundamento  á  la  instrucción  profesional 
que  el  Cuerpo  precisa  en  lo  adelante;  extremo  que 
<‘.omo  otros,  aunque  reconocido  como  indispensable 
por  el  distinguido  Almirante,  autor  de  la  reciente 
reorganización,  no  bastó  su  buen  deseo  para  poder 


llevarlo  á  la  práctica  debido  á  razones  para  él,  in¬ 
vencibles  en  aquella  ocasión. 

Probado  que  la  completa  asimilación  de  sueldos, 
con  la  actual  organización  del  Cuerpo  no  es  posible, 
sin  colocarnos  en  abierta  oposición  con  lo  que 
ocurre  en  las  Armadas  extranjeras,  que  tienen  para 
proceder  asi,  las  razones  que  nosotros  hemos  visto 
siempre  claras,  quedan  en  pié  solamente  algunas 
otras  deduciones,  que  no  sin  sorpresa  hemos  teni¬ 
do  ocasión  de  ver  escritas  y  á  las  que  dió  origen 
ese  espíritu  inespficable  de  oposición,  las  cuales 
rebatiríamos  muy  fácilmente  si  la  Índole  de  nues¬ 
tra  publicación  permitiese  ocuparse  con  detenimien¬ 
to  de  estos  asuntos;  á  pesar  de  ello  y  como  las  ex¬ 
presadas  deduciones,  tienen  mucho  de  originales  y 
peregrinas,  ellas  por  si  solas  y  sin  más  que  emplear 
un  recto  criterio  al  juzgarlas,  pierden  su  valor  y 
fuerza,  quedando  patente  el  apasionamiento  que  ha 
serNudo  para  inspirarlas.  Y  para  quien  no  quiera 
ver  suficientemente  claro  en  este  punto,  podríamos 
sin  dificultad  facilitarle  datos  concretos  de  lo  que 
ha  sucedido  en  otras  naciones  y  entre  ellas  en  Ale¬ 
mania,  al  cambiar  allí,  hace  pocos  años,  ia  antigua 
organizazión  del  Cuerpo  de  Maquinistas  de  su  Ma¬ 
rina  militar. 

Consecuentes  en  nuestras  apreciaciones  que  re¬ 
sultan  terminantemente  patentizadas  con  'este  estu¬ 
dio  comparativo  que  hoy  hacemos,  «seguramente 
conocido  de  los  Jefes  superiores  de  nuestra  Marina» 
insistimos  en  creer  sin  temor  de  equivocarnos,  que 
no  existe  motivo  formal,  ni  razón  justificada  para 
deducir  otra  cosa,  sino  que  la  reciente  reforma  de 


996 


BOLETÍK  JDEL  CIECÜLO 


nuestro  Cuerpo  fué  de  todo  punto  necesaria  ^  que 
no  tiene  nada  de  ámplía  ni  exagerada,  y  que  más 
bien  adolece  de  incompleta  en  determinados  pun¬ 
tos,  si  establecemos  un  simple  paralelo  con  las  de¬ 
más  Marinas  que  de  ordinario  sirven  de  tipo  para 
legislar  en  otro  género  de  servicios. 

Repetimos  pues,  nuestro  aserto;  ningún  General 
de  Marina  que  pueda  ser  llamado  á  ejercer  su  man¬ 
do  superior,  exento  por  completo  de  las  mezquinas 
pasiones  que  dieron  la  norma  á  esa  insensata  cam¬ 
paña  que  hemos  de  lamentar  siempre,  puedo  inespe¬ 
rar  sus  determinaciones  sobre  otra  base  que  no  sea, 
la  del  decoro  y  prestigio  de  la  institución  que  go¬ 
biernan,  dentro  de  cuyo  circulo  eremos  encontrar¬ 
nos,  aspirando,  «nada  más»  que  a  llegar  á  obtener 
sustentados  con  sólidos  principios,  lo  que  por  cri¬ 
terio  unánime  de  todas  las  naciones  se  concede,  sin 
escrúpulos  ni  limitaciones,  á  los  Maquinistas  de 
sus  respectivas  Armadas. 

Nuestra  confianza  en  conseguirlo  crece  hoy,  al 
ver  de  nueve  al  frente  del  Ministerio  del  ramo,  ai 
distinguido  Almirante  que  hemos  citado  y  debemos 
considerar  siempre  como  protector  de  la  corpora¬ 
ción. 

EÍ  Boletín  en  nombre  de  la  Sociedad  que  repre¬ 
senta,  tiene  la  honra  de  felicitarle  respetuosamente 
con  este  motivo,  asociándose  al  elemento  imparcial 
de  la  Armada  que  entiende,  que  solo  la  poderosa 
energía  y  excepcionales  condiciones  del  Exemo.  é 
Iltmo  Sr.  D.  José  María  de  Beránger  pueden  garan¬ 
tizar  en  estos  momentos,  el  buen  acierto  en  el  difí¬ 
cil  y  espinoso  cargo  á  él  confiado  por  la  voluntad 
Soberana. 

■ "  - ■<  ■  " 

Descripción 

del  distñbtddor  de  cambio  de  maroba 
filetema  H.  Fouquemtierg 

Este  sistema  de  distribución  de  cambio  de  mar¬ 
cha  tan  sencillo  como  ingenioso,  según  vamos  á 
ver,  existen  de  él  numerosas  aplicaciones  y  consis¬ 
ta  en  el  empleo  de  una  válvula  de  distribución  que 
da  paso  al  vapor  por  dos  lugares  diferentes  como  si 
fuesen  dos  distribuidores,  funcionando  sobre  la  su¬ 
perficie  ó  espejo  de  un  cilindro  de  simples  orifi¬ 
cios.  (1) 

En  este  caso  se  considera  el  distribuidor  de  que 
nos  ocupamos,  como  compuesto  de  dos  válvulas  de 
distribución,  una  de  las  cuales  sirve  para  la  mar- 


M)  Hasta  aliora  el  distribuidor  do  doblo  paso  no  se  em¬ 
pleó  mas  que  en  cilindros  cuyos  espejos  lenian  doble  orificio 
y  su  objeto  era  solamente  el  de  reducir  el  curso  de  la  válvula 
de  distribución,  mientras  que  la  aplicación  que  se  hace  de 
dicho  distribuidor  por  M.  N.  Fouquoinberg  es  completamente 
distinta. 


cha  en  un  sentido  y  la  otra  para  la  marcha  en  sen¬ 
tido  contrario.  V  ¿  ; 

Las  figuras  1  y  2  representan  las  dos  válvulas 
de  distribución  simples  cuyo  Juego  equivale  al  de 
la  distribución  compuesta  de  que  nos  ocupamos, 
estos  dos  distribuidores  simples  tienen  un  eje  X  é 
Y  diferente  y  nos  serviremos  de  ellos  para  desig¬ 
narlos. 

El  cambio  de,  marcha  se  obtiene  haciéndolos 
funcionar  hasta  conseguir  con  ellos  una  posición 
fija  y  determinada  para  la  marcha  que  se  desea,  .á 
cuyo  fin  será  preciso: 

Trasladar  el  eje  del  espejo  del  cilindro  hasta 
que  coincida  con  uno  ú  otro  de  los  dos  distribuido¬ 
res  X  ó  Y. 

O  viceversa,  llevar  el  eje  de  uno  de  éstos  dis¬ 
tribuidores  hasta  hacerle  coincidir  con  el  del  espejo- 
del  cilindro. 

Según  que  se  quiera  obtener  una  ú  otra  disposi¬ 
ción  hay  que  adoptar  un  procedimiento  diferente 
que  vamos  á  describir. 

1.*  Disposición.  La  válvula  de  distribución 
E  (figuras  3,  4  y  5)  está  movida  por  una  barra  de 
longitud  determinada,  no  variando  por  consiguien¬ 
te  el  trayecto  que  recorre.  Entre  el  distribuidor  y 
el  espejo  del  cilindro  vá  interpuesto  otro  espejo  D 
que  es  movible  y  cuyo  eje  coincidirá  unas  veces 
con  el  distribuidor  X  y  otras  con  el  del  Y  según  el 
sentido  de  la  marcha  que  se  quiera  obtener. 

El  espejo  movible  tiene  tres  orificios  en  comuni¬ 
cación  con  los  correspondientes  del  espejo  fijo  en  el 
cilindro,  los  cuales  necesitan  tener  mayor  ancho 
que  los  primeros  y  suficiente  para  que  el  espejo 
móvil  pueda  caminar  entre  los  puntos  extremos 
donde  debe  llegar,  sin  obstruir  las  comunicacio¬ 
nes. 

Las  figuras  3,  4  y  5  representan  las  tres  priñei-, 
pales  posiciones  de!  espejo  móvil  D  con  tres  mode¬ 
los  diferentes  del  distribuidor  de  dicho  sistema. 

En  la  figura  3  se  representa  la  distribución  dis¬ 
puesta  para  la  marcha  avante,  haciendo  en  este 
caso  el  distribuidor  E  la  admisión  por  la  arista  ex¬ 
terior  de  la  izquierda  y  por  el  conducto  íT,  y  la 
exhaustación  por  el  conducto  e  y  laJparXe  interior 
de  c.  -  = 


En  la  figura  4  se  puede  observar  la  disposición 
para  la  marcha  atrás,  en  la  que  se  verifica  la  ad¬ 
misión  por  el  interior  de  las  conchas  d  y  y  la 
exhaustación  por  ey  e^exteriormente  á  las  mismas. 

Para  pasar  la  máquina  se  coloca  el  espejo  móvil 
D  en  su  posición  media  como  se  ve  en  la  figura  5, 
de  manera  que  los  orificios  f  y  f  queden  cubiertos 
ó  en  comunicación  constante  uno  con  la  admisión  y 
el  otro  con  la  exhaustación  y  de  este  n?odo  la  má¬ 
quina  no  se  moverá. 

Vemos  que  el  espejo  D  movido  á  mano  sirve 
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para  cambiar  la  marcha/mientras  que  la  válvula  E 
conducida  por  la  excéntrica  efectúa  como  de  ordi¬ 
nario  la  distribnción  del  vapor  en  los  dos  lados  del 
cilindro,  pero  fácilmente  se  comprende  que  el  jue- 

de  Ostos  dos  órganos  puede  variarse  con  facili¬ 
dad  y  entonces  el  espejo  D  unido  á  la  excéntrica 
hará  la  distribución  y  el  distribuidor  E  movido  á. 
mano  servirá  para  la  invei’sión  del  movimiento. 

En  este  último  caso  el  distribuidor  E  tendrá  que 
(Ksupar  sucesivamente  las  tres  posiciones  que  aca¬ 
bamos  de  asignar  al  espejo  D  para  conseguir  la 
marcha  en  los  dos  sentidos  y  parar  la  máquina. 

Esta- propiedad  no  se  encuentra  más  que  en 
este  sistema  y  es  un  gran  recurso  que  facilita  su 
aplicación  á  los  diferentes  tipos  de  máquinas. 

La  disposición  que  dejamos  descripta  se  presta 
muy  particularmente  para  el  empleo  de  mecanis¬ 
mos  cuyo  objeto  sea  parar  la  máquina  automática¬ 
mente  después  de  un  número  limitado  de  revolu¬ 
ciones  fíjado  de  antemano  y  que  puede  ser  variable. 

Para  esto  será  suficiente,  por  ejemplo,  unir  el 
órgano  de  inversión  que  puede  ser  cualquiera  de 
los  dos  D  ó  E  al  movimiento  de  la  máquina  para 
que  éste  cierre  la  admisión  después  de  haber  dado 
el  número  determinado  de  revoluciones. 

Las  figuras  6  y  7  representan  una  aplicación 
de  esta  clase  de  movimiento.  Independientemente 
del  sector  fijo,  que  no  sirve  aqui  más  que  para  limi¬ 
tar  el  curso  de  la  palanca  del  disparo,  hay  otro  sec¬ 
tor  movible  A  con  dos  dientes  en  los  que  encaja  la 
lengüeta  de  que  vá  provista  dicha  palanca. 

El  sector  A  está  unido  á  la  barra  B  y  esta  lleva 
dos  anillos  separados,  que  se  hacen  firmes  en  ella 
con  tornillos  de  presión,  para  poder  variar  su  posi¬ 
ción,  y  sirven  de  topes  á  un  casquillo  ó  dado  que 
camina  entre  ellos,  arrastrando  á  uno  y  otro  lado 
la  barra  B  y  esta  el  órgano  de  inversión  al  centro, 
de  manera  que  pare  la  máquina  después  de  haber 
efectuado  el  número  de  revoluciones  que  se  hubiese 
determinado.  La  pieza  que  se  mueve  entre  los  dos 
anillos  puede  ser  una  tuerca  del  mismo  sistema  que 
las  empleadas  en  algunos  timbres  de  poco  curso  co- 
nectadá'ál  eje  de  la  máquina  pára  su  movimiento. 

q  Deeste  medio  se  ha  servido  M.  N.  Fonquemberg 
para  el  funcionamiento  de  sus  chigres,  monta  car¬ 
gas  y  otros  aparatos, 

2.»  disposición.  El  eje  de  simetría  de  la  vál¬ 
vula  de  distribución  E  puede  hacerse  variable  por 
cualquier  medió,  desapareciendo  entonces  el  espe¬ 
jo  móvil  D,  y  el  distribuidor  E  funcionará  directa¬ 
mente  sobre  el  espejo  fijo  del  cilindro. 

Entre  los  medios  empleados  para  cambiar  dicho 
«eje  de  simetría  se  distinguen: 

1.®  Aquellos  en  que  se  varía  la  longitud  de  la 
barra  que  trasmite  el  movirnimiento  ó  la  válvula  de 
distribución 


2.®  Aquellos  en  que  no  varía,  es  decir,  que  la 
longitud  de  dicha  barra  es  siempre  la  misma. 

Los  primeros  convienen  particularmente  á  las 
máquinas  cuya  barra  de  excéntrica  esté  en  línea 
recta  con  el  vástago  del  distribuidor,  como  se  vo  en 
la  figura  9.  El  vástago  de  la  válvula  de  distribu¬ 
ción,  por  el  extremo  donde  va  la  palanca  para  su 
manejo,  termina  en  una  sección  cuadrada,  y  por  el 
otro  en  una  parte  enroscada  que  lo  une  á  la  barra 
de  excéntrica. 

La  parte  de  sección  cuadrada  sirve  como  guí  t, 
en  un  manguito  sujeto  á  girar  en  un  soporte  fijo, 
de  manera  que  pueda  tener  el  vástago  el  movimien¬ 
to  de  va  y  ven  que  le  es  conveniente  y  el  de  rota¬ 
ción  necesario  para  verificar  el  cambio  de  marcha 
por  medio  de  la  palanca  /. 

Este  movimiento  de  rotación  tiene  por  objeto 
hacer  avanzar  ó  retroceder  el  vástago  de  la  válvula 
de  [distribución  en  la  tuerca  que  le  une  á  la  barra 
de  la  excéntrica,  y  por  consiguiente  alargar  ó  acor  • 
tar  esta  barra,  concibiendo  de  este  modo  que  la  vál¬ 
vula  de  distribución  pueda  tomar  las  tres  posicio¬ 
nes  ya  explicívdas:  una  para  la  marcha  avante,  otra 
para  la  de  atrás  y  la  tercera  para  que  no  gire  el 
aparato. 

3  ®  En  las  figuras  8, 11, 12  y  13  se  puede  obser¬ 
var  el  medio  que  permite  cambiar  de  la  manera 
más  sencilla  el  eje  de  simetría  de  la  válvula  de 
distribución,  sin  variar  la  longitud  de  las  barras. 

La  barra  de  excéntrica  impelo  el  extremo  de  un 
balancín  que  en  su  oscilación  conduce  el  distri¬ 
buidor  por  el  otro  extremo  K.  Los  dos  brazos  de 
este  balancín  pueden  ser  desiguales  y  situados  en 
diferentes  planos,  permitiendo  por  este  medio  tras¬ 
ladar  á  otro  plano  el  movimiento  de  la  excéntrica 
cuyo  curso  puede  variarse  á  voluntad  (1). 

El  eje  de  dicho  balancín  puede  ser  un  cigüeñal 
ó  un  excéntrico  que  lleve  el  eje  de  cambio  T  movi¬ 
do  por  la  palanca  L  directa  ó  indirectamente  por 
medio  de  una  trasmisión  cualquiera. 

Observando  la  curva  de  este  movimiento  en  la 
figura  13,  se  ve  que  el  centro  S  de  la  cigüeña  que 
mueve  el  balancín  ocupará  sucesivamente  las  posi¬ 
ciones  S,  S',  S'^  para  la  marcha  avante,  la  de  parar 
y  la  marcha  atrás. 

(1)  l'"n  lus  máquinas  do  dos  cilindros  conjugados  como 
sucedo  en  los  chigres  pueden  suprimirse  las  excéntricas;  ei 
vástago  dol  pistón  de  uno  de  estos  cilindros  mueve  la  válvula 
de  distribución  del  otro  y  viceversa.  Esto  es  el  sistema  llama¬ 
do  do  Lee  que  vemos  en  las  bombas  de  Worthingtón  y  del 
que  se  ha  servido  M.  Stewart  para  las  loconjotoras  y  chigres, 
que  ofrece  el  inconveniente  do  hacer  solidarios  los  dos  cilin¬ 
dros;  porque  si  uno  do  ellos  sufre  una  avería  que  lo  dejo 
fuera  de  servicio  por  el  momento,  podría  ulilizurso  el  otro 
{¡lio  queda  si  las  distribuciones  fuesen  independientes  una 
do  la  otra  y  movidas  por  excéntricas. 

La  distribución  Lee,  sin  excéntrica  tiene  su  razón  do  ser 
en  las  bombas 'Worthinglon,  directas,  sin  volante  y  por  consi¬ 
guiente  sin  eje  do  rotación,  poro  en  las  máquinas  que  no  so 
puede  prescindir  de  dicho  eje  no  aportan  ninguna  ventaja. 
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comprender  como  quisiéramos,  es  nuestra  insufi¬ 
ciencia,  pues  por  más  que  no  emitimos  otras  ideas 
que  las  adquiridas  por  autores  que  de  este  asunto 
tratan,  es  seguro  que  no  siempre  las  expondremos 
con  el  acierto  y  lenguaje  verdaderos.  Solamente  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  alguna  utilidad  ha  de  repor¬ 
tar  nuestro  modesto  trabajo,  hemos  emprendido 
esta  tarea  que  coutinuaremos  en  adelante  contando 
con  la  indulgencia  de  nuestros  consocios. 

Movimiento  de  un  cK(?rpo.— Cuando  un  cuerpo 
ocupa  diferentes  posiciones  en  el  espacio,  con  rela¬ 
ción  á  puntos  que  se  suponen  fijos,  se  dice  que  el 
cuerpo  está  en  moeímí>n/o. 

Por  el  contrario,  si  permanece  constantemente 
en  la  misma  posición,  se  dice  que  está  en  reposo. 

El  movimiento  sería  absoluto^  si  los  puntos  con 
relación  á  los  cuales  muda  de  lugar,  estuviesen 
fijos;  péro  como  en  el  Universo  no  existe  ninguno, 
en  estas  circunstancias,  el  movimiento  es  aparente 
y  sé  llama  rcfa//oo. 

-  Tampoco  el  reposo  absoluto  existe,  y  si  solo  el 
relativo;  no  obstante  en  el  estudio  de  la  mecánica, 
se  consideran  los  puntos  de  comparación  fijos,  y  por 
tanto  el  movimiento  y  reposo  absoluto. 

El  movimiento  de  un  cuerpo,  es  siempre  conti¬ 
nuo,  puesto  que  no  puede  ocupar  dos  posiciones 
extremas  distintas  en  e!  espacio,  sin  que  haya  pa¬ 
sado  antes  por  todas  las  posiciones  intermedias  su¬ 
cesivas.  Todos  los  puntos  que  representan  las  dife¬ 
rentes  posiciones  que  recorre  el  cuerpo,  al  mover¬ 
se,  unidos  por  una  línea,  forman  loque  se  llama  su 
trayectoria  y  las  partes  de  que  esta  se  compone,  los 
caminos  ó  los  espacios  recorridos  por  el  cuerpo, 

En  todo  jmovimiento,  se  consideran:  su  direc- 
cídn,  sentido,  velocidad  y  La  dirección  está  dada 
por  la  línea  que  representa  su  trayectoria,  y  de  ella 
toma  el  nombre  el  movimiento;  así  tenemos,  movi¬ 
mientos  rectilíneos,  circulares,  elipticos,  curvilíneos, 
ele.,  según  que  la  trayectoria  sea  nna  recta,  un  cír¬ 
culo,  una  elipse  ó  una  curva  cualquiera. 

El  sentido,  está  indicado  por  dos  plintos  fijos, 
de  uno  de  los  cuales  el  cuerpo  se  aleja,  aproximán¬ 
dose  al  otro. 

Las  leyes  del  movimiento,  son  las  relaciones  que 
ligan  á  los  tiempos,  los  caminos  recorridos  y  las  ve¬ 
locidades;  y  pueden  expresarse  por  el  lenguaje  vul¬ 
gar,  por  fórmulas  ó  por  líneas  geométricas. 

El  movimiento  en  función  del  tiempo  y  el  cami¬ 
no  recorrido,  puede  ser  uniforme  y  variado. 

El  movimiento  uniforme,  reconoce  por  caúsala 
acción  instantánea  de  una  fuerza,  cuando  el  cuerpo 
no  está  sujeto  á  otras,  pues  adquirido  el  movimien¬ 
to,  en  él  persiste á  causa  déla  inercia. 

.  También  una  fuerza  continua  puede  originarlo 
en  determinadas  circunstancias,  como  observamos 
sucede^en  los  buques  y  en  los  trenes,  por  ejemplo, 
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pero  esto  depende  de  la  resistencia  que  experimen¬ 
tan  en  su  marcha,  que  aumentando  en  mayor  gradt» 
que  la  velocidad,  llega  un  momento  en  que  la  fuer¬ 
za  motriz  y  resistente  se  equilibran  y  á  partir  de 
este  momento,  el  movimiento  es  uniforme  Interin 
ol  equilibrio  no  se  altera. 

El  movimiento  variado,  puede  variar  do  infinitas 
maneras.  El  que  más  importa  conocer  por  sus  apli¬ 
caciones  prácticas,  es  el  uniformemente  variado  que 
puede  ser  acelerado  ó  retardado  y  qué  reconoce  por 
causa  una  fuerza  continua  constante,  obrando  en  e! 
primer  caso  como  fuerza  motriz,  y  en  el  segundo 
como  fuerza  resistente. 

Se  llama  aceleuación,  á  la  diferencia  de  las  velo¬ 
cidades  que  el  cuerpo  posee  en  las  dos  extremidades 
de  un  camino  recorrido  en  un  instante,  cuando  el  mo¬ 
vimiento  se  acelera;  y  retardo  en  el  caso  contrario. 

Movimiento  uniforme. — Es  el  más  sencillo  y  el 
más  importante.  Se  define  diciendo:  que  es  el  qu^ 
adquiere  un  cuerpo  cxiando  en  tiempos  iguales  recorre 
sobre  su  trayectoria  caminos  iguales. 

De  esta  definición,  se  desprende  que  la  veloci  * 
dad  que  produce  el  movimiento' es  constante;  por 
lo  cual,  si  el  cuerpo  recorre  cierto  camino  en  un 
tiempo  determinado,  el  que  recorra  en  otro  dos  ó 
más  veces  mayor,  será  también  dos  ó  más  veces 
mayor  que  el  recorrido  en  el  primer  tiempo. 

La  velocidad  en  este  movimiento,  es  el  camino 
recorrido  en  la  unidad  de  tiempo;  que  generalmente 
es  el  segundo. 

Si  representamos  por  V  la  velocidad  y  por  E  el 
camino  recorrido  en  un  tiempo  T,  tendremos: 

E  =  V  T  de  donde  V  =  Y 

La  primera  fórmula,  nos  dá  la  ley  del  movimien¬ 
to  uniforme  que  traducida  al  lenguaje  vulgar  nos 
dice:  que  los  espacios  recorridos  son  proporcionales 
á  los  tiempos  empleados  en  recorrerlos;  y  la  segunda 
nos  manifiesta,  que  la  velocidad,  es  igual  á  la  rela¬ 
ción  entre  el  camino  recorrido  y  el  tiempo  empleado 
en  recorrerlo. 

3íovmÍenlo  variado. — Este  movimiento  es  el  que 
adquiere  un  cuerpo  cuando  en  tiempos  iguales  recorre 
diferentes  caminos.  ■ 

Se  llama  velocidad  correspondiente  á  un  instan¬ 
te  dado,  la  del  movimiento  uniforme  que  adquirirla 
el  cuerpo  si á  partir  de  este  instante,  cesara  la  causa 
que  lo  hace  variable,  es  decir,  si  continuara  mo¬ 
viéndose  con  la  velocidad  adquirida  considerada 
como  instantánea. 

Todos  los  órganos  de  una  máquina,  sujetos  al 
movimiento,  lo  poseen  variado,  pero  periódico. 

El  MOVIMIENTO  PERIÓDICO  t’S  el\que  anima  á  un 
cuerpo  cuando  en  un  espacio  de  tiempo  experimenta 
en  su  velocidad,  aceleraciones  y  retardos] periódicos^ 
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es  decir,  que  recorre  un  mismo  camino  en  tiempos 
medios  de  ta  misma  duración. 

En  general,  la  velocidad  que  se  emplea  es  la  üí- 
Jocidád  media  correspondiente  á  un  cierto  tiempo,  y 
que  viene  á  ser  la  laelocidad  constante  que  deberla 
poseer  el  cuerpo,  para  que  en  dicho  tiempo,  recorriera 
el  mismo  camino  que  con  la  velocidad  variable. 

Velocidad  y  leyes  del  movimiento  uniformemente 
variado. — Comprendido  este  movimiento  en  el  va¬ 
riado,  su  velocidad  se  mide  como  dejamos  dicho 
para  aquel. 

Las  leyes  que  le  rigen  son  las  siguientes: 

Primera  Ley.  Las  velocidades  crecen  ó  dismi¬ 
nuyen  con  ios  tiempos. 

Segunda  Ley  Los  espacies  recorridos  son  como 
los  cuadrados  de  los  tiempos  empleados  en  recorrerlos. 

Para  comprobar  la  primera  ley,  observaremos 
((ue  el  movimiento  uniformemente  variado,  puede, 
como  hemos  dicho  eu  otro  lugar,  ser  acelerado  ó 
retardado  según  que  la  fuerza  continua  obre  como 
fuerza  motriz  ó  como  fuerza  resistente. 

Si  suponemos  representado  por  T,  el  tiempo  de 
duración  del  movimiento  y  consideramos  dividido 
este  tiempo  en  una  sérle  de  intérvalos  t,  t',  t* ,... 
sumamente  pequeños,  á  cada  tiempo  parcial  corres  - 
{londerá  una  misma  velocidad,  que  sumándose  con 
la  anterior,  hará  que  el  cuerpo,  representando  por 
V  la  velocidad  correspondiente  á  cada  instante,  ad¬ 
quiera  en  los  que  se  consideran,  las  velocidades 
Vi,  V/+  V i',  V  i+Y  i'-f  Vi",...  Como  los  instantes 
son  iguales,  estas  velocidades  serán  V  i,  2  V*  i,  3  V 
/..ó  V  i,  V.  2  t,  V.  3  y  por  consiguiente  en  el 
tiempo  T,  la  velocidad  final  Vi  estará  expresada 
por  la  fórmula 

^  _Vi=-VT_  _  _ 

Hemos  supuesto  en  este  caso,  que  el  cuerpo 
parte  del  estado  de  reposo  obedeciendo  solamente  á 
la  fuerza  continua  que  le  solicita,  pero  si  estuviera 
en  estado  de  movimiento  debido  á  una  fuerza  ini¬ 
cial  V*,  anteriormente  adquirida  ó  en  el  momento 
de  obrar  la  tuerza  continua  tendríamos  que  aumen¬ 
tar  á  la  velocidad  final  al  cabo  del  tiempo  T,  la  velo¬ 
cidad  inicial,  que  como  correspondiente  á  un  movi¬ 
miento  que  podemos  considerar  como  uniforme,  es 
constante.  La  fórmula  en  este  caso  será: 

Vi=V'H- VT. 

Si  el  movimiento  fuera  retardado,  obtendríamos: 

Vi  =  V'  —  V  t: 

Para  comprobar  la  segunda  ley,  observaremos, 
que  según  acabamos  de  ver,  un  cuerpo  que  parte 
del  reposo,  es  decir,  con  una  velocidad  inicial  cero, 
al  fin  del  tiempo  T,  adquiere  una  velocidad  V  T, 
representando  por  V  la  aceleración.  í]laro  es,  que 
fe!  camino  recorrido  por  el  cuerpo  durante  el  liem 
po  considerado,  será  el  mismo  que  el  que  recorre¬ 
ría  en  el  mismo  tiempo  si  el  movimiento  fuese  uni¬ 


forme  y  con  una  velocidad  media  entre  o  y  V  T  ó 
VT 

sea  -  Q  ■.  Si  sustituimos,  pues,  esta  expresión  de 


la  velocidad,  en  la  fórmula  de!  movimiento  unifor¬ 
me  E  =  V  T,  tendremos  para  el  uniformemente 
acelerado. 


T,  VT 

E=— .  T 


VT* 

2 


=  t  VT* 


fórmula  que  comprueba  y  representa  la  segun¬ 
da  ley, 

Si  el  cuerpo  poseyera  una  velocidad  inicial  Y^ 
anteriormente  adquirida,  ó  después,  él  espacio  re¬ 
corrido  con  movimiento  unifórmente  acelerado,  se¬ 
ría  el  hallado  anteriormente,  aumentado  del  que 
recorrería  con  un  movimiento  uniforme  debido  á  la 
velocidad  V',  es  decir,  que  tendríamos: 

E  =  V'T-|-íVT* 

Si  el  movimiento  es  uniformemente  retardado, 
el  camino  E;  estará  expresado  por 
E  =  V'T-|  VT*.‘ 

Movimiento  circular. — El  movimiento  circolah, 
es  el  que  posee  un  cuerpo  cuando  sigue  una  trayectoria 
que  tiene  todos  sus  puntos  equidistantes  de  un  centro 
común.  De  todos  los  curvilíneos  es  el  de  nlás  impor¬ 
tancia.  La  velocidad  de  un  cuerpo  animado  de  este 
movimiento,  está  medida,  por  la  longitud  del  arco 
recorrido  por  el  cuerpo  en  la  unidad  de  tiempo:  luego 
es  una  velocidad  lineal. 

Movimiento  curvilinvo. — El  movimiento  curvilí¬ 
neo  puede  siempre  referirse  al  circular,  con  la  apli¬ 
cación  de  los  círculos  osculadores.  Nos  parece  pues 
natural  tratemos  de  recordar  algunas  propiedades 
geométricas  que  a  ellos  se  refieren. 

Principia remiüs_qiop  decir^  que  en^-una  curva 
cualquiera  (fig.  14),  que  puede  representar  la 
trayectoria  de  un  móvil  siguiendo  el  movimiento 
en  el  sentido  indicado  por  la  flecha  f,  se  distinguen 
elementos  rectilíneos  y  elementos  curvilíneos  que  se 
consideran  con  relaciona  un  punto  cualquiera.  Así, 
por  ejemplo,  con  respecto  al  punto  a,  el  elemento 
reclilineo  es  la  recta  que  une  al  punto  mencionado 
con  el  sucesivo,  que  suponemos  sea  b,  en  el  sentido 
en  que  se  considera  recorred  móvil  ia  trayectoria. 

,E!  elemento  curvilineo,  que  también  se  llama 
circular,  para  el  mismo  punto  a,  es  la  parte  de 
curva  comprendida  por  tres  puntos  consecutivos 
que  suponemos  representados  por  a,  h,  c,  con  una 
separación  exagerada,  para  mayor  claridad. 

Como  tres  puntos  que  no  están  en  línea  recta 
determinan  una  sola  circunferencia,  tendremos, 
que  el  elemento  curvilíneo  correspondiente  al  punto 
a,  se  confundirá  con  el  elemento  circular,  por  cuya 
razón,  recibe  las  dos  denominaciones  mencionadas 
anteriormente. 

El  elemento  curvilíneo  ó  circular,  comprende 
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tres  puntos  de  la  curva,  y  cada  dos  de  éstos,  un 
elemento  rectilíneo;  por  consiguiente,  el  plano  que 
determinan  los  elementos  rectilíneos,  contiene  al 
elemento  circular.  Este  plano  es  el  que  recibe  el 
nombre  de  plano  osculador  del  punto  a  y  el  círculo 
que  corresponde  al  elemento  circular,  el  de  clmilo 
osculador;  de  manera  que  el  plano  y  círculo  oscula¬ 
dor  del  elemento  a  ¿c,  es  el  plano  y  círculo  qué 
contienen  á  los  puntos  a,  b,  c. 

De  lo  expuesto  se  desprende,  que  una  curva 
puede  tener  infinitos  planos  osculadores,  puesto 
que  á  cada  elemento  curvilírico  corresponde  un  pla¬ 
no.  Si  consideramos  el  correspondiente  al  elemen¬ 
to  6c  d,  como  los  puntos  b,  c,  por  más  que  aparez¬ 
can  separados  en  la  figura,  no  constituyen  en  reali¬ 
dad  más  que  uno  solo,  la  intersección  de  los  dos 
dos  planos  .que  son  consecutivos,  se  verificará  se¬ 
gún  el  elemento  rectilíneo  6  c,  común  á  sus  respec¬ 
tivos  círculos  osculadores. 

Guando  la  curva  está  en  un  plano,  todos  los  pla- 
1M)S  osculadores  se  confundirán  en  uno  solo  que  se¬ 
rá  el  mismo  de  la  curva. 

Se  llama  tangeníe  á  una  curva,  la  recta  que  re¬ 
sulta  deprolongar  uno  de  sus  elementos  reclilineos  en 
el  sentido  en  que  esta  curva  se  considera  engendrada. 
El  elemento  rectilíneo,  que  es  por  lo  tanto  común 
á-fa  tangeote^  recibe  el  nombre  de  punto  de  contacto. 

Se  llama  normal  á  una  curva  en  uno  cualquiera 
de  sus  puntos,  toda  recia  que  pasando  por  él,  es  per¬ 
pendicular  á  la  tangente  correspondiente  á  dicho  pun¬ 
to,  \a  normal  que  generalmente  se  usa,  es  la  que  se 
encuentra  en  el  plano  de  la  curva,  si  esta  es  plana, 
y  en  el  circulo  osculador,  si  es  alabeada,  designán¬ 
dola  con  el  nombre  de  normal  principal. 

Si  suponemos  (fig.  15)  un  círculo  C,  de  radio 
R,  al  cual  se  traza  una  tangente  en  el  punto  a  y 
otras  ci^s  ó  menos  próximas,  tendremos:  que  para 
un  punto  cualquiera  6,  el  ángulo  «  de  las  dos  tan¬ 
gentes,  será  igual  al  ángulo  en  el  centro  formado 
por  los  dos  radios  Cay  G  6;  puesto  que  uno  j  otro 
ángulo  son  suplemento  del  p. 

Designando  por  /  la  longitud  del  arco  a  6,  siem- 

pre  se  verifica  que  R  a  =  /  de  donde  R  ==  — . 

« 

Esta  relación  de  la  longitud  del  arco  al  ángulo 
de  las  dos  tangentes,  es  independiente  de  su  posi¬ 
ción;  por  lo  cual  se  deduce  que  el  radio  es  la  medi¬ 
da  de  la  curvatura  de  dos  elementos  rectilíneos 
consecutivos  del  círculo,  que  se  cod funden  con  dos 
tangentes  infinitamente  próximas;  y  por  tanto  esta 
curvatura  es  constante.  La  curvatura  de  dos  ele¬ 
mentos  rectilíneos  de  una  curva  está,  [)ues,  medi¬ 
da  por  el  radio  del  círculo  osculador  que  tenga  con 
ella  dos  elementos  comunes,  es  decir,  dos  tangen¬ 
tes  infinitamente  próximas  comunes.  El  ángulo  que 
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forman,  se  llama  ángulo  de  contingencia  y  el  centro 
del  círculo,  centro  de  curvatura  para  los  citados  ele¬ 
mentos. 

En  la  fig,  14  el  ángulo  formado  por  las  tangen¬ 
tes  T  y  representa  el  de  contingencia  y  el  cen¬ 
tro  de  curvatura  del  elemento  curvilíneo  ahc  el  de 
su  círculo  osculador. 

Propongámonos,  ahora,  comprendido  lo  que  an¬ 
tecede,  hallar  el  radio  y  centro  de  curvatura  do  una 
curva  plana  abcde f  g..,  (fig.  16)  en  sus  diferen¬ 
tes  puntos.  . 

Para  esto,  considerémosla  compuesta  de  los  di¬ 
ferentes  elementos  curvilíneos,  ac,  ce,  eg.,.  cuyos 
círculos  osculadores  tratamos  de  hallar  y  por  con¬ 
siguiente  el  centro  de  curvatura  que  á  cada  uno 
corresponde.  . 

El  primer  elemento  ac,  se  compone  de  los  dos 
rectilíneos  ab  y  be:  si  en  los  puntos  medios  p  y  q 
de  cada  uno  de  ellos  trazamos  dos  perpendiculares, 
éstas,  que  representan  dos  normales  consecutivas, 
sa  encontrarán;  y  el  punto  m  de  su  intersección, 
será  el  centro  de  curvatura  correspondiente  al  pun¬ 
to  a.  En  efecto,  los  radios  m  a,  m  b,  m  c,  serán  igua¬ 
les  entre  sí  é  iguales  también  á  las  distancias  m  p 
y  mq  eií  el  límite;  á  causa  de  ser  infinitamente  pe¬ 
queños  los  elementos  ab  y  he,  luego  cualquiera 'de 
los  radios  mencionados,  representará  el  de  curva¬ 
tura  para  el  punto  a. 

El  círculo  cuyo  radio  es  m  a  y  cuyo  centro  es  m, 
tiene  dos  elementos  ab  y  be  comunes  con  la  curva 
y  es  {K)r  lo  tanto  su  circulo  osculador  para  el  pun¬ 
to  a.  Su  centro  y  radio,  serán  el  centro  y  radio  de 
curvatura  del  punto  considerado .  Por  igual  proce¬ 
dimiento  hallaríamos  para  centros  de  curvatura  de 
los  demás  puntos  m,  n,  r,  s,  t.  La  curva  que  resul¬ 
ta  de  la  unión  de  estos  pantos,  y  que  es  el  lugar 
geométrico  de  los  centros  de  curvatura,  formará 
una  línea  continua  como  la  propuesta,  puesto  que 
los  elementos  m  n,  n  r,  r  s,  s  i...  son  infinitamente 
pequeños  como  los  a  6,  6  c,  c  etc. 

Movimiento  de  rotación. — Se  define  el  movimien¬ 
to  de  rotación,  diciendo  que  es  el  que  posee  un  cuer¬ 
po  que  gira  sobre  si  mismo  alrededor  de  una  recta  in¬ 
terior,  que  toma  el  nombre  de  eje  de  rotación.  Ordi¬ 
nariamente,  este  eje,  no  corta  á  la  superficie  del 
cuerpo  mas  que  en  dos  puntos  que  se  llaman  polos. 

Todos  los  planos  que  cortando  al  cuerpo,  pasan 
por  el  eje,  se  llaman  planos  meridianos  y  los  que 
cortando  al  cuerpo,  son  perpendiculares  al  eje,  se 
Wdiman  planos  paralelos. 

Expuestas  estas  definiciones,  supongamos  (íign- 
ra.l7)  un  cuerpo  sujeto  á  girar  alrededor  de  uu 
eje,  cuya  proyección  sobre  un  j)lano  que  le  sea 
perpendicular,  representamos  por  C  y  considere¬ 
mos  un  punto  cualquiera  M  del  cuerpo,  proyectado 
en  este  mismo  plano. 
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Un  meridiano  que  pase  por  el  punto  cuya  pro¬ 
yección  es  «í,  cortará  a!  plano  anteriormente  men¬ 
cionado  según  una  línea  recta  C  ni.  Si  suponemos 
que  partiendo  el  cuerpo  del  estado  do  reposo,  se 
inicia  el  movimiento  en  el  sentido  indicado  por  la 
flecha  fi  y  consideramos  el  tiempo  de  la  rotación 
dividido  en  períodos  de  tiempo  sumamente  peque¬ 
ños,  al  fin  del  primer  período,  el  puntó  que  perte¬ 
nece  al  cuerpo,  y  por  consiguiente  su  proyección 
m,  describirá  un  arco  de  círculo  y  el  plano  del  me¬ 
ridiano  que  al  punto  contiene,  tendrá  por  traza  en 
esta  nueva  posición  la  recta  C  w’  y  formará  un 
ángulo  sumamente  pequeño  con  la  posición  primi¬ 
tiva.  Al  fin  de  otro  período,  el  punto  que  tiene  á  m 
por  proyección,  ocupará  otra  posición  y  también  el 
plano  meridiano.  De  esta  manera,  podemos  consi¬ 
derar  todas  las  posiciones  del  punto  y  del  plano, 
durante  una  revolución  completa. 

Si  todos  los  ángulos  descritos  sucesivamente  en 
períodos  de  tiempo  iguales,  son  iguales  entre  sí,  el 
movimiento  es  uniforme  y  si  esta  condición  no  tie¬ 
ne  lugar,  el  movimiento  es  variado. 

Leyes  del  movimiento  de  roíocídn.— Dos  leyes  ri¬ 
gen  al  movimiento  de  rotación  y  son  las  siguientes: 

Primera  Cada  punto  de  un  cuerpo  que  gira, 
describe  una  circunferencia  cuyo  plano  es  perpendi¬ 
cular  al  eje  de  rotación  En  efecto,  supongamos  que 
el  cuerpo  sea  el  mismo  que  representa  la  figura  17 
y  consideremos  en  él  el  punto  M,  proyectado  como 
anteriormente  sobre  un  plano  perpendicular  ai  eje 
de  rotación, 

Durante  el  giro  del  cuerpo,  el  punto  M,  per¬ 
manecerá  constantemente  á  la  misma  distancia  de 
los  polos  P  y  PS  por  cuya  razón  no  podrá  salir  del 
plaño,  cuya  traza  vertical  es  A  B,  perpendicular  al 
eje  de  rotación.  Además,  como  el  punto  M  está 
obligado  á  permanecer  también  á  la  misma  distan¬ 
cia  del  eje,  la  curva  que  describe  el  punto  M,  será 
una  circunferencia.  Queda  por  lo  tanto  demostrada 
la  primera  ley. 

Segunda  ley. — Los  caminos  recorridos  simul¬ 
táneamente  por  los  diferentes  puntos  de  un  cuerpo 
animado  de  un  movimiento  de  rotación,  son  proporcio¬ 
nales  á  las  distancias  de  estos  puntos  al  eje. 

Como  acabamos  de  ver  por  la  primera  ley,  lo¬ 
dos  los  puntos  materiales  que  constituyen  el  cuer¬ 
po,  se  mueven  en  planos  que  les  contienen  y  perpen¬ 
diculares  al  eje;  por  consiguiente,  todos  estos  pla¬ 
nos  son  paralelos  entre  sí  y  también  al  plano  de  la 
figura  sobre  el  que  se  proyecta  el  eje;  circunstan¬ 
cia,  por  la  cual,  lodos  los  caminos  que  los  puntos 
recorren  durante  el  giro,  se  proyectan  horizon- 
talmente  en  su  verdadera  magnitud. 

Consideremos  el  punto  M  proyectado  en  7n  y  el 
plano  meridiano  que  le  corresponde,  que  cortará 
al  plano  horizontal  de  la  figura  según  la  línea  recta 


C  Esto  supuesto,  sean  m  c  m"  e\  ángulo  descrito 
en  un  tiempo  cualquiera  por  el  plano  meridiano  dd 
punto  M;  m,  la  proyección  de  la  posición  inicial  de 
todos  los  puntos  de  este  plano  cuya  distancia  ai  eje 
es  C  m;  y  n,  la  do  lodos  los  punios  del  mismo  pía* 
no  cuya  distancia  al  eje  es  C  n.  Dorante  el  tiempo 
que  el  plano  meridiano  describe  el  ángulo  m  c  m", 
el  camino  circular  recorrido  por  los  primeros  pun¬ 
tos,  es  igual  al  arcow  y  el  recorrido  por  los  se¬ 
gundos,  es  igual  n  n";  pero  estos  dos  ángulos 
corresponden  á  un  mismo  ángulo  en  el  centro  y  por 
tanto  son  directamente  proporcionales  á  sus  radíos, 
como  indica  la  segunda  ley. 

Velocidad  Cuando  un  cuerpo  gira, 

como  todos  los  puntos  que  le  constituyen  no  eslárí 
á  igual  distancia  del  eje  de  rotación,  hay  necesidad 
para  conocer  sus  diferentes  velocidades  de  relacio¬ 
nar  estas  con  la  de  un  punto  que  permanece  á  la 
unidad  de  longitud  del  eje.  La  velqcidad  de  este 
punto  es  lo  que  se  llama  velocidad  angular.  La  uni¬ 
dad  de  longitud  que  generalmente  se  emplea,  es  el 
metro. 

Suponiendo,  pues,  que  queramos  averiguar  la 
velocidad  del  punto  M  cuando  el  cuerpo  á  que  per¬ 
tenece  está  dotado  de  un  movimiento  de  rotación, 
representándola  por  Vi  y  llamando  R  la  distancia 
del  punto  M  al  eje;  siendo  V  la  velocidad  angular 
tendremos: 

Vi  :  R  : :  Y  :  1  de  donde  Vi  =  R  Y, 

Si  el  cuerpo  que  consideramos  gira  á  razón  de 
n  revoluciones  por  minuto,  el  camino  que  describe 

l, 

-  , .,1.  ^  » 

por  segundo,  el  punto  estará  representado  por 


circunferencias  de  radio  R;  ó  sea  2  rr  R  y  por 
tanto 


R  V=:n. 


2  nJR 
60 


de  donde  V  = 


2  r  R  rt 
60 


¿R 
30  ■ 


Cuando  el  movimiento  es  variado,  la  aceleración 
es  siempre  igual  á  U  V  siendo  V  la  aceleración  an¬ 
gular. 

Por  todo  lo  que  dejamos  expuesto,  referente  al 
movimiento  circular  y  al  de  rotación,  comprende¬ 
remos  que  ambos  son  en  el  fondo  uno  mismo;  pues¬ 
to  que  en  el  último,  todos  los  puntos  materiales 
que  constituyen  el  cuerpo,  están  sujetos  á  girar  con 
movimiento  circular;  de  aquí  que  reciban  indistin¬ 
tamente  uno  ú  otro  nombre,  por  más  que  creemos 
están  bien  caracterizados  para  distinguirlos. 

Fuerza  centrípeta  y  centrifuga. — Si  consideramos 
un  cuerpo  R  (íig.  18),  y  suponemos  reconcentrada 
su  masa  en  un  punto  material,  como  se  acostumbra 
en  mecánica  para  estudiar  el  movimiento  de  un 
cuerpo,  observaremos,  que  si  el  de  que  se  trata 
está  libre,  el  punto  A,  en  el  supuesto  de  que  nin¬ 
guna  otra  fuerza  actué  sobre  él,  se  moverá  en  la 
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diréccíón  dé  la  velocidad  comunicada  que  represen¬ 
tamos  por  A  T,  pero  si  forzamos  la  dirección  del 
movimiento  uniendo  el  punto  material  al  extremo 
de  una  varilla  rígida  A  C,  sujeta  á  girar  sobre  el 
otro  extremo  C  qué  permanece  fijo,  claro  es,  que 
en  este  caso;  siendo  la  longitud  de  la  varilla  inva¬ 
riable,  el  punto  se  moverá  á  impulsos  de  la  veloci . 
dad,  siguiendo  la  trayectoria  representada  poruña 
línea  curva  que  tendrá  todos  sus  puntos  equidis 
tantes  de  C  y  que  por  consiguiente  sera  una  cir¬ 
cunferencia.  El  movimiento  adquirido  por  el  punto 
será  pues  circular. 

Como  la  varilla  retiene  constantemente  al  pun¬ 
to  en  todas  las  posiciones  que  durante  el  movi¬ 
miento  ocupa,  se  comprende  la  existencia  de  una 
fuerza  cuya  acción  produzca  esta  invariabilidad  al 
céntro  de  giro  y  trasmitida  á  lo  largo  de  la  varilla 
Esta  fuerza,  es  la  que  se  denomina  fuerza  cen- 


Es  un  principio  de  mecánica  debido  á  Newlon, 
cuyo  nombre  lleva,  que  la  acción  es  siempre  igual  y 
contraria  á  la  reacción,  [)or  ]o  tanto,  en  la  misma 
varilla  y  en  el  sentido  también  de  su  longitud,  se 
desarrollará  otra  fuerza  igual  y  opuesta  á  la  men¬ 
cionada,  que  recibe  el  nombre  de  fuerza  centrifu¬ 
ga,  Ambas  fuerzas  iguales  de  la  misma  dirección  y 
opuesto  sentido,  se  denominan  centrales.  La  prime¬ 
ra,  debida  á  la  varilla,  tiene  por  objeto  según  aca¬ 
bamos  de  ver,  mantener  el  punto  á  una  distancia 
constante  del  centro  de  giro  C;  y  la  segunda,  debi¬ 
da  al  punto,  obrando  sobre  la  varilla,  tiene  objeto 
contrario;  es  decir,  tiende  á  separar  ^el  punto,  ale¬ 
jándolo  del  centro  que  sirve  de  giro.  Podemos, 
pues,  definir  estas  fuerzas  de  un  modo  general, 
como  sigue: 

Fuerza  CENTRÍPETA,  es  la  fuerza  que  dirigida 
hácia  el  centro  de  curvatura,  obliga  á  un  cuerpo  ani¬ 
mado  de  un  movimiento  curvilíneo  á  permanecer  sobre 
su  trayectoria. 

En  el  caso  particular  que  hemos  considerado,  ó 
sea  cuando  la  trayectoria  es  circular,  la  fuerza  cen¬ 
trífuga,  es  la  que  obliga  al  cuerpo  á  permanecer  á  la 
misma  distancia  del  centro  de  giro. 

Fuerza  centrífuga,  es  la  reacción  que  un  cuerpo 
sujeto  á  describir  una  trayectoria  curva,  ejerce,  en 
virtud  de  su  inercia,  contra  esta  curva.  En  el  caso 
del  movimiento  circular,  es  la  fuerza  que  tiene  á  ale¬ 
jar  el  cuerpo  del  centro  alrededor  del  cual  está  sujeto 
á  girar. 

De  lo  expuesto,  se  deduce  de  una  manera  evi¬ 
dente,  que  el  movimiento  circular  ó  de  rotación, 
no  tendrá  lugar  sin  la  acción  continua  de  la  fuerza 
centrípeta  y  que  la  centrífuga,  es  una  consecuen¬ 
cia  de  la  primera;  puesto  que  no  pudiendo  existir 
ninguna  acción  que  no  origine  su  correspondiente 
reacción,  la  acción  que  produceja  fuerza  centrípeta 


desarrollada  por  un  cuerpo  dotado  de  un  movimien¬ 
to  de  rotación  ó  circular,  tiene  precisamente  que 
dar  lugar  como  hemos  visto  á  una  reacción  igual  y 
contraria. 

Conviene  advertir,  que  el  punto  de  aplicación 
de  esta  reacción  ó  fuerza  centrifuga,  se  aplica  siem¬ 
pre  á  los  órganos  que  hacen  solidario  al  cuerpo  q*ue 
se  mueve,  con  el  centro  de  giro  ó  eje  de  rotación  y 
no  al  mismo  cuerpo,  es  decir,  que  si  nos  fijamos, 
por  ejemplo,  en  el  juego  de  una  honda,  que  como 
sabemos,  tiene  por  objeto  arrojar  piedras  á  distan¬ 
cia,  la  fuerza  centrípeta,  tendrá  su  punto  de  aplica¬ 
ción  en  la  piedra  y  obrará  en  la  dirección  del  radio 
de  curvatura;  mientras  que  la  fuerza  centrifuga,  lo 
tendrá  en  la  parte  correspondiente  á  la  honda  don¬ 
de  la  piedra  se  coloca  y  no  en  la  misma  piedra  como 
pudiera  suponerse.  De  esto  podemos  deducir,  que 
si  un  cuerpo  animado  de  un  movimiento  circular  ó 
de  rotación,  no  está  unido  solidariamente  por  me¬ 
diación  cTe  ciertos  órganos  al  centro  ó  eje  de  giro, 
la  fuerza  centrífuga  no  existirá. 


Obserraciones  que  deben  tenerse  en  cuenta 

para  el  manejo  de  las  calderas  Belleville 

Antes  de  encender  los  fuegos  en  estas  calderas, 
lo  mismo  que  con  los  demás  sistemas  de  generado¬ 
res,  precede  la  operación  de  llenarlas,  introducien¬ 
do  el  agua  por  un  grifo  situado  en  la  parte  superior 
del  depurador,  por  uno  de  los  registros  del  mismo 
sino  existe  dicho  grifo,  ó  también  suelen  estar  dis¬ 
puestas  algunas  para  llenarlas  por  el  grifo  de  pur¬ 
ga  del  deyeclor,  á  cuyo  fin  tiene  el  tubo  una  bo-, 
quilla  para  poder  conectar  la  manguera  de  una 
bomba,  y  en  caso  de  que  no  fuese  posible  disponer 
de  agua  dulce,  también  por  dicho  tubo  se  introduce 
agua  del  mar,  debiendo,  de  cualquier  manera  que 
sea,  tener  cuidado  de  abrir  la  válvula  de  comunica¬ 
ción  y  los  grifos  del  tubo  indicador  del  nivel  para 
desalojar  el  aire  y  que  no  oponga  obstáculo  alguno 
á  la  entrada  del  agua,  que  se  introduce  hasta  que 
se  halle  á  la  mitad  de  la  altura  en  el  tubo  de  cristal. 

Cargados  los  hornos  como  se  hace  en  las  calderas 
ordinarias,  con  una  bóveda  de  carbón  sostenida  con 
trozos  de  madera,  contra  las  puertas  del  horno,  se 
prende  fuego  con  estopas  ó  virutas  impregnadas 
en  grasa,  á  dicha  madera,  con  las  puertas  del  ceni¬ 
cero  cerradas  y  dejando  al  principio  muy  poco 
abiertas  las  de  los  hornos  con  objeto  de  que  no 
atluya  en  dicho  momento  gran  cantidad  de  aire, 
pero  se  aumenta  dicha  abertura  cuando  se  ve  iiitla- 
mada  la  capa  de  carbón  colocada  sobre  la  madera, 
y  en  fin  lo  misnio  que  se  efectúa  en  las  demás  cal¬ 
deras,  al  encontrarse  todo  el  combustible  inmediato 
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á  la  puerta,  en  estado  incandescente,  se  extiende 
con  el  rodo  sobre  la  parrilla  cerrando  inmediatamen¬ 
te  las  puertas  de  hornos  y  abriendo  las  de  los  ceni¬ 
ceros,  más  ó  menos  según  la  actividad  del  tiro, 
pero  siempre  moderadamente  para  no  introducir 
en  un  principio  aire  frió  con  exceso» 

•  Después  de  lo  que  precede  debe  observarse  la 
temperatura  que  adquiere  el  codillo  que  une  el 
deyector  al  colector  de  alimentación,  y  cuando  sea 
tal  que  no  se  pueda  mantener  la  mano  sobre  él,  se 
hará  .una  fuerte  purga  por  el  grifo  del  deyector  y 
por  el  del  tubo  de  nivel:  operación  que  tiene  por 
objeto  extraerlas  sustancias  calcáreas  que  se  de¬ 
positan,  y  evitar,  ó  al  menos  atenuar  los  choques 
que  se  producen  en  los  tubos  en  el  momento  de 
empezar  la  formación  de  vapor,  que  generándose 
en  los  más  próximos  á  la  superficie  de  parrillas,  se 
va  á  condensar  en  los  más  distantes,  donde  la 
temperatura  del  agua  se  eleva  más  lentamente. 

Al  llegar  la  presión  á  3  kg.  conviene  ponér  en 
movimiento  la  bomba  de  alimentación,  sistema  del 
mismo  inventor  de  las  calderas  ú  otra  si  no  la  hu¬ 
biera,  pero  muy  moderadamente,  solo  para  sostener 
el  nivel  en  los  generadores  bastante  alto  á  fin  de  no 
tener  que  alimentar  en  los  primeros  instantes  de 
poner  la  máquina  en  movimiento,  cuya  velocidad 
debe  ser  moderada  en  un  principio,  aumentándola 
progresivamente  á  medida  que  los  fuegos  vayan 
adquiriendo  la  actividad  necesaria,  precaución  que 
no  debe  desatenderse  para  mantener  siempre  la 
presión  elevada  á  fm  de  que  no  descienda  la  tem¬ 
peratura  del  agua  del  grado  indispensable  para  que 
se  precipiten  las  sales  calcáreas,  á  cuyo  efecto  no 
debe  descender  nunca  de  170°  centígrados,  para  lo 
cual  es  preciso  que  no  baje  de  8  á  9  kg.  la  presión 
á  que  han  de  trabajar  estas  calderas  si  se  han  do 
obtener  de  ellas  resultados  satisfactorios.  Si  la  má¬ 
quina  no  fuera  construida  para  funcionar  con  pre¬ 
sión  tan  alta,  no  por  eso  debe  renunciarse  á  utilizar 
estos  generadores,  porque  interponiendo  entre  ellos 
y  el  aparato  una  válvula  especial  ideada  por  el  mis¬ 
mo  autor,  que  tiene  por  objeto  reducir  la  presión  á 
la  cifra  con  que  se  desea  que  llegue  á  las  cajas  de 
las  válvulas  de  distribución,  se  puede  tener  en  las 
calderas  á  9  kg.  y  más. 

Si  en  toda  clase  de  calderas  es  muy  conveniente 
que  la  carga  de  los  hornos  se  efectúa  con  regulari¬ 
dad,  en  las  de  que  nos  ocupamos  es  todavía  de  mas 
importancia  dicho  cuidado  para  conseguir  una 
presión  constante  y  utilizar  bien  el  combustible, 
á  cuyo  fin  tampoco  debe  introducirse  gran  canti¬ 
dad  de  carbón  fresco  de  cada  vez;  de  no  hacerlo  así, 
no  se  sostendría  un  fuego  claro  y  los  gases  que  se 
desprendiesen  del  combustible  no  encontrarían  la 
cantidad  de  aire  necesario  para  quemarse  antes  de 
salir  del  hogar;  también  es  ventajoso  no  cargar  de 


una  vez  el  horno  sino  alternativamente  por  cada 
una  *de  sus  puertas,  guardando  igual  intervalo  de 
tiempo  que  si  se  tratase  de  dos  hornos  diferentes. 
La  capa  de  combustible  debe  ser  muy  igual  y  su 
espesor  variable  entre  10  y  1S  centímetros,  según 
que  sea  más  ó  menos  graso;  debe  procurarse  que 
los  fogoneros  repartan  bien  el  carbón  sobre  la  su¬ 
perficie  do  parrillas  por  medio  do  la  pala,  pues  pro¬ 
duce  malos  resultados  si  se  acumula  á  la  entrada 
para  tenderlo  después  con  el  rodo,  como  acostum¬ 
bran  á  hacerlo  muchos,  en  las  calderas  ordinarias. 

Siempre  que  sea  posible  debe  quemarse  carbón 
Cardiff  ú  otro  que  no  sea  graso,  porque  los  de  esta 
clase  tienen  el  inconveniente  de  ensuciar  mucho  la 
superficie  exterior  de  los  tubos  que  constituyen  el 
haz,  disminuyendo  notablemente  la  trasmisión  del 
calórico  y  haciendo  difícil  sostener  la  presión. 
Cuando  la  necesidad  obliga  ó  recibir  los  carbones 
grasos  para  consumir  en  estas  calderas,  es  con¬ 
veniente  humedecerlo  un  poco,  pues  aun  cuando 
la  cantidad  de  agua  que  se  le  echa,  absorve  al  va¬ 
porizarse  cierta  cantidad  de  calórico,  es  preferible 
dicha  pérdida  á  que  se  desprendan  demasiado  pron¬ 
to  los  gases  que  encierra  el  combustible,  retardo 
que  se  sonsigue  con  el  agua;  también  debe  con  es¬ 
tos  carbones  hacerse  las  cargas  muy  ligeras  y  á 
menudo.  Teniendo  sobre  las  parrillas  una  capa  de 
carbón  muy  alta,  y  haciendo  las  cargas  demasiado 
fuertes  se  obstruye  el  paso  del  aire  á  través  del 
combustible,  resultando  que  las  grandes  cantidades 
de  gas  producidas  por  la  destilación  del  carbón 
fresco,  no  encuentra  en  el  hogar  aire  suficiente 
para  su  combustión,  se  apagan  desprendiendo  fuer¬ 
tes  y  espesos  torbellinos  de  humo.  Los  gases  que 
no  pueden  quemarse  en  el  interior  del  horno  por 
falta  de  aire,  suelen  infiamarse  en  la  caja  de  humo 
situada  encima  del  haz  tubular,  si  alli  lo  encuen¬ 
tran  en  cantidad  suficiente,  procedente  ya  sea  de 
la  abertura  de  las  puertas  del  hogar,  ya  por  loa 
intersticios  que  dejan  las  puertas  de  limpieza, 
inflamación  entonces  inoportuna,  que  eleva  fuer¬ 
temente  la  temperatura  del  conducto  del  humo  y 
de  la  chimenea. 

El  mezclador  de  gases  contribuye  á  que  la 
combustión  se  efectúe  en  buenas  condiciones  pro¬ 
duciendo  muy  poco  humo,  siempre  que  la  direc¬ 
ción  de  los  chorros  de  vapor  sea  la  conveniente, 
para  Ic  cual  es  preciso  que  el  punto  de  encuentro 
con  la  superficie  de  parrillas  sea  á  los  dos  tercios 
de  la  longitud  de  esta,  medida  desde  el  borde  de 
las  puertas  del  hogar,  asi  que  es  preciso  comprobar 
cada  vez  que  dejan  de  funcionar  las  calderas,  si  se 
verifica  dicha  circunstancia,  que  puede  alterarse 
por  la  acción  del  fuego  sobre  las  toberas.  Para  esto 
se  desenrosca  el  tapón  de  registro  situado  exterior- 
mente  frente  cada  tobera  en  el  tubo  distribuidor; 


DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA. 


se  mira  por  el  orifícío,  teniendo  cuidado  que  e|  rayo 
visual  sea  bien  concéntrico  ai  mismo,  sí  el  punto 
de  intersección  con  las  parrillas  es  el  que  queda 
indicado,  lo  que  no  ofrece  dificultad  determinarlo 
valiéndose  de  un  cabo  de  vela  muy  corto  colocado 
en  uná  varilla  de  suficiente  largo  para  poderla 
manejar  desde  fuera  haciéndole  recorrer  después 
de  encendido,  sóbrelas  parrillas  hasta  que  esté 
enfilada  la  luz  con  la  prolongación  de!  rayo  visual, 
V  en  caso  de  que  resulte  ser  defectuoso  se  procederá 
á  rectificarle,  loque  se  hace  fácilmente,  pues  basta 
limar  el  asiento  del  tubo  distribuidor  por  la  parte 
que  deba  inclinarse  la  dirección  del  oriñcio  de  las 
toberas  para  que  coincida  el  punto  de  encuentro 
con  el  que  ya  se  dijo,  debiendo  cuidar  de  limar 
muy  poco  á  poco,  para  que  no  resulte  demasiado. 

Es  fácil  de  obstruir  el  orificio  de  las  toberas  du¬ 
rante  funcionan  las  calderas,  pero  para  asegurarse 
de  que  está  libre,  desde  luego  se  comprende  que 
no  hay  más  que  cerrar  el  grifo  de  vapor  y  desmon¬ 
tar  el  tapón  de  registro,  introduciendo  un  punzón 
en  caso  que  fuese  necesario  aclararlo. 

En  vista  de  lo  que  precede  se  comprende  es  de 
suma  importancia  para  la  buena  utilización  del 
calórico  y  por  consiguiente  la  economía  del  combus¬ 
tible,  así  como  para  la  producción  regular  y  abun¬ 
dante  de  vapor,  seguir  siempre  las  indicaciones 
que  se  dejan  expuestas* 

'  El  nivel  de  agua  en  las  calderas  debe  llevarse 
bastante  alto,  debiendo  mantenerlo  entre  la  mitad 
ó  las  dos  terceras  partes  déla  altura  del  cristal, 
para  lo  que  ya  debe  estar' arreglado  el  regulador  de 
la  alimentación,  pues  con  la  adopción  de  los  elemen¬ 
tos  dobles  y  el  depurador  del  vapor  se  evita  que 
cuando  los  fuegos  adquieran  gran  actividad  haya 
proyecciones  de  agua  en  los  cilindros;  y  de  llevar 
el  nivel  bajo  no  habría  arrastres  al  depurador,  y 
por  lo  tanto  las  sustancias  calcáreas  ó  grasicntas 
que  contenga  el  agua  de  alimentación,  quedarían 
adheridas  á  los  tubos  donde  la  limpieza  no  se  efec¬ 
túa  con  mucha  facilidad,  perjudicando  notablemen¬ 
te  la  trasmisión  del  calórico;  debe  sin  embargo  ad¬ 
vertirse  que  la  activa  circulación  del  agua  y  los 
arrastres  que  origina,  pueden  retardar  la  forma¬ 
ción  de  depósitos  incrustantes,  pero  se  comete  una 
inexactitud  afirmando  que  los  evita  por  completo, 
porque  numerosas  experiencias  prueban  lo  con¬ 
trario. 

Como  el  grifo  graduado  de  alimentación  situado 
en  la  caldera  no  regula  la  entrada  del  agua  en  la 
misma,  que  lo  hace  la  válvula  automotor,  se  abrirá 
siempre  algo  más  de  lo  que  fuese  necesario  si  es¬ 
tuviese  dispuesto  para  dicho  objeto;  sin  embargo, 
dicha  abertura  no  debe  ser  muy  excesiva  porque 
cuando  se  activan  repentinamente  los  fuegos,  la 
diferencia  de  producción  de  vapor  es  en  el  momen¬ 
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to  grande,  y  mayor  por  consiguiente  el  consumo  de 
agua,  dando  lugar  á  que  el  aparato  automotor  la 
enviase  en  gran  cantidad  para  su  reemplazo,  lo  que 
perjudicaría  el  régimen  do  la  caldera  y  la  precipita¬ 
ción  de  las  sales;  y  para  evitarlo  no  debe  abrirse 
dicho  grifo  de  alimentación  sino  una  cantidad  tal 
que  no  permita  que  la  introducción  pase  de  cierto 
límite,  cuando  el  nivel  varía  de  una  manera  algo 
notable. 

Bajo  la  influencia  de  fuertes  balances  suelen 
abrirse  los  automotores  dejando  mayor  paso  al  agua 
de  alimentación;  y  cuando  la  máquina  funciona  á 
una  velocidad  moderada,  en  cuyo  caso  hay  poco 
consumo  de  vapor,  también  puede  suceder  que  e! 
nivel  se  vaya  elevando  mas  de  lo  conveniente  á  pe¬ 
sar  de  tener  el  aparato  automotor  arreglado  para 
que  sea  mas  bajo,  cuya  causa  proviene  de  las  aber¬ 
turas  intermitentes  que  se  producen  por  los  golpes 
de  la  bomba  al  impeler  el  agua;  y  para  evitarlo  se 
reducirá  más  la  abertura  del  grifo  situado  en  la  cal¬ 
dera,  con  lo  cual  se  conseguirá  atenuar  los  golpes 
bruscos  de  dicho  órgano  de  alimentación;  pero  no 
debe  olvidarse  do  abrirle  mas,  cuando  la  caldera 
vuelva  á  trabajar  con  !a  marcha  normal. 

Después  de  funcionar  algón  tiempo  ios  genera¬ 
dores,  puede  ocurrir  que  sin  variar  la  carga  del 
contrapeso,  se  sostenga  el  nivel  mas  alto  que  de. 
ordinario,  lo  que  podría  ser  ocasionado  por  haberse 
introducido  alguna  agua  dentro  del  flotador  ó  por 
haberse  adherido  algunas  sustancias  calcáreas  á  sn 
superficie.  Si  el  ascenso  fuese  notable  habría  que 
aumentar  algo  la  carga  del  contrapeso  para  seguir 
funcionando,  teniendo  cuidado  de  reconocer  el  flo¬ 
tador  en  la  primera  oportunidad  que  se  presentara, 
para  lo  cual  después  de  desmontado  se  observa  si 
está  revestido  de  alguna  costra  formada  por  las  sa¬ 
les  contenidas  en  el  agua  para  desprenderla,  y  ten¬ 
ga  ó  no  adherida  alguna  materia  extraña,  se  exa¬ 
mina  si  contiene  agua  en  su  interior,  lo  que  se  co¬ 
noce  por  el  ruido  que  produce  aL  invertirlo  brus¬ 
camente,  mientras  que  si  no  contiene  ninguna,  se 
percibe  solo  el  ruido  metálico  producido  por  el  las¬ 
tre  contra  las  paredes;  si  tuviese  agua,  se  vaciará  y 
observará  minuciosamente  si  hay  algún  poro  en  su 
superficie  para  taparlo,  y  en  caso  de  que  no  exis¬ 
tiesen  poros  se  comprende  que  el  agua  (no  pudo 
haber  penetrado  por  otro  lado  que  por  la  junta  del 
tapón,  la  cual  es  preciso  hacer  con  mucho  cuidado 
y  dejarlo  bien  apretado. 

Si  por  cualquier  circunstancia  tuviera  que  de¬ 
jar  de  funcionar  el  regulador  de  una  caldera  sin 
que  por  eso  se  prescindiera  del  trabajo  de  ella,  lo 
que  no  debe  suceder  durante  largo  tiempo,  so  cal¬ 
za  la  palanca  para  tenerla  suspendida  á  fm  de  que 
ia  válvula  automotor  quede  abierta,  arreglando  á 
tanteo  la  abertura  del  grifo  de  alimentación  insta- 
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lado  en  la  caldera  para  que  corresponda  lo  más 
exactamente  posible  el  consumo  del  vapor,  con  ob¬ 
jeto  de  mantener  el  nivel  de  agua  -á  su  altura 
normal. 

Reasumiendo  lo  expuesto  vamos  á  concretar  las 
operaciones  y  cuidados  que  además  de  las  que  son 
comunes  á  todas  las  calderas,  aconseja  la  práctica 
tener  en  cuenta  en  el  manejo  de  esta  clase  de  gene¬ 
radores  mientras  funcionan,  y  son: 

1.®  Tener  abierto  el  grifo  de  vapor  del  mezcla¬ 
dor  de  gases. 

g.®  Tener  constantemente  una  cantidaddeagua 
en  ^  cenicero,  necesaria  para  la  conservación  de 
las  parrillas  y  buen  tiro. 

3,”  Sostener  siempre  una  presión  elevada  y 
nunca  inferior  á  8  kilogramos,  disminuyendo  en 
caso  necesario  para  mantenerla,  la  velocidad  déla 


máquina. 

i.®  Arreglar  la  abertura  del  grifo  de  extrac¬ 
ción  continua  situado  en  el  fondo  del  recipiente  R 
(fig.  1.*  del  Boletín  57)  que  llaman  recuperador,  de 
manera  que  la  concentración  del  agua  del  genera- 
<lor  se  encuentre  entre  3  y  4  grados  del  pesa  sales 
reglamentario  en  la  armada  francesa  ó  sea  entre 


3  í  4  'i  ,  ,  «  1 .  1 

^  y  ^  del  ingles  que  es  el  que  mas  se  usa  en 


España,  concentración  que  contribuye  á  que  se 
precipiten  las  sales  en  estado  pulverulento. 

5, ®  Bacer  dos  ó  mas  purgas  por  hora  por  el 
grifo  de  fondo  del  deyector,  las  que  se  efectuarán 
abriéndolo  y  cerrándolo  en  seguida  dos  ó  tres  veces 
sucesivas;  y  se  aumenta  el  número  de  dichas  pur¬ 
gas  si  las  aguas  fuesen  muy  calizas. 

6. ®'  No  apretar  nunca  las  tuercas  de  los  tapo¬ 
nes  de  limpieza  délos  lubos  cuando  el  generador 
está  con  presión,  porque  sería  muy  fácil  la  rotura 
de  alguno  de  estos,  con  lo  que  se  podría  quemar  la 
persona  encargada  de  efectuar  este  trabajo. 

'•  7.®  Si  desapareciese  el  agua  del  grifo  inferior 

del  tubo  indicador  del  nivel,  debe  prescindirse  de 
su  trabajo  por  el  momento  para  indagar  la  causa  de 
interrumpirse  la  alimentación. 

8.®  Limpiar  exleriormenle  todas  las  singladu¬ 
ras,  el  haz  tubular,  con  la  lanza  de  vapor,  debiendo 


durante  la  operación  tener  cerradas  las  puertas  de 
hornos  y  ceniceros. 

Si  hubiera  que  parar  la  máquina  por  corlo 
tiempo,  debe  procederse  del  modo  siguiente: 

Se  cierra  el  grifo  que  comunica  con  el  mezcla¬ 
dor  de  gases;  la  puerta  del  cenicero  como  hay  ne¬ 
cesidad  de  verificarlo  en  toda  clase  de  calderas;  en¬ 
treabrir  las  de  la  caja  de  lubos,  solamente  la  canti¬ 
dad  que  está  limitada  por  un  gancho  especial,  y  no 
abrir  nunca  las  puertas  del  hogar;  cerrar  el  grifo 
de  extracción,  y  si  la  pareada  fue  repentina  no  (lan¬ 
do  tiempo  á  elevar  el  nivel  de  agua  eu  el  genera¬ 


dor,  que  para  conseguirlo  se  suspende  el  contra¬ 
peso  del  automotor,  se  pone  el  donkey  en  movi¬ 
miento  teniendo  cuidado  de  que  no  suba  el  aj^a 
hasta  la  parle  alta  del  tubo  indicador,  no  debiendo 
tampoco  dejarlo  descender  demasiado  si  la  parada 
se  prolongase,  en  cuyo  caso  habría  que  volver  á 
alimentar,  y  si  fuese  agua  del  mar  la  que  tuviera 
que  introducirse,  se  hará  antes  subir  la  presión, 
cuando  menos  á  10  kilogramos,  sosteniéndola  la 
mismo  mientras  se  alimente,  que  tendrá  que  ser 
muy  poco  á  poco,  para  que  el  agua  pueda  adquirir 
en  el  depurador  la  temperatura  conveníeule. 

Si  la  máquina  hubiera  de  estar  parada  durante 
algunas  horas,  se  retirarán  los  fuegos  hácia  ¡a  parte 
de  atrás  de  las  calderas  y  llenarán  los  generadores 
de  agua  todo  lo  posible;  si  la  detención  fuese  de 
mas  de  un  día,  se  extrae  ia  candela  después  de 
haberlos  llenado  como  queda  dicho,  y  después  de 
apagar  se  concluirá  de  llenarlos  á  mano  á  fin  de 
que  no  quede  hueco  alguno  vacío  en  los  tubos  ni  en 
el  depurador;  sin  embargo  estando  de  estación  en 
países  muy  fríos  donde  se  pudiera  temer  la  conge¬ 
lación  del  agua  en  el  interior,  se  vaciarán  p  r  com¬ 
pleto,  incluso  los  lubos  y  la  bomba  de  alimentación, 
pues  de  no  verificarlo  se  expondría  á  que  rajara 
alguno  de  dichos  órganos  por  la  congelación  del 
agua  que  pudieran  contener.  Estas  paradas  largas 
deben  aprovecharse  para  efectuar  ia  conveniente 
limpieza,  y  después  se  llenarán  de  agua  de  cal  los 
generadores,  en  la  cual  marcase  de  8  á  10  grados 
el  salinómetro  reglamentario  de  la  armada  france¬ 
sa;  dejándola  permanecer  algunas  horas  se  deposi¬ 
ta  la  cal  sobre  las  paredes  interiores  constituyendo 
do  una  capa  que  impedirá  la  oxidación;  enseguida 
se  vacía  lentamente  por  el  grifo  de  purga  del  de¬ 
yector:  operación  que  también  es  preferible  cuan¬ 
do  la  parada  ha  de  ser  muy  larga,  pero  si  no  ha  de 
pasar  de  un  mes  se  pueden  tener  llenas  de  agua 
dulce  en  la  que  se  introducirán  200  gramos  de  cal 
viva  por  cada  100  litros  de  agua, 

■■■  —m 

Noticias  recibidas  de  San  Fernando  nos  comuni¬ 
can  el  fallecimiento  en  aquella  ciudad  del  Maquinis¬ 
ta  Jefe  D.  Agustín  del  Valle  y  Magaña,  víctima  de 
cruel  enfermedad  que  venía  padeciendo. 

Era  el  señor  del  Valle  uno  de  los  Maquinistas 
que  por  figurar  entre  los  primeros  del  escalafón  de’ 
Cuerpo,  le  ha  correspondido  ocupar  una  de  las  pla¬ 
zas  de  Jefe,  creadas  en  virtud  de  ia  reciente  reorga¬ 
nización.  No  contamos  con  dalos  ni'disponemos  hoy 
de  espacio  para  detallar  sus  buenos  y  largos  servi¬ 
cios  en  la  Armada.  Su  muerte  no  puede  tampoco 
ser  atribuida  á  la  mucha  edad,  sino  originada,  como 
tenemos  snficieotemenle  probado,  por  los  padeci- 


DE  MAQUINISTAS  DELA  ARMADA. 


loor 


mloiitos  son  lógica  consecuencia  de  la  ruda  é 
ingrala  profesión  á  que  nos  dedicamos. 


;  Descanse  paz.  Al  duOlode  su  afligida  familia, 
por  tan  irreparable  pérdida,  nos  asociamos  de  to¬ 
das  VeraSi-:'' 


Suscripciél  iniciada  f)or  los  Maquinistas  á  favor  de 
■  los  ancianos  padres  del  tercer  Maquinista  D,  José 
■  J  Garda  Pena  que  falleció  en  el  naufragio  del  bote 
'■  ’■  de  vapor  del  acorazado  Pelay o  en  la  noche  del  10 
-  de  Noviembre  de  1801  en  la  na  de  Viítagarcia, 

'  .  '  ,  Pesetas 

.  Stíma  anterior,.  *  .  ...  .  279» 

,]lépartaineato  del  Ferrol. 


Sf*  D.  José  Naya. 

V 

2*50 

Luis  Sierra.  . 

2*50 

Emilio  Cupeiro. 

• 

2*50 

-  Nicolás  Conl reras. 

5  » 

*  José  Montero. 

5  » 

Manuel  Mayobre. 

15  O 

.  Julio  Rodríguez. 

2*50 

Ramón  Leira, 

• 

5  » 

Juan  Constela. 

»• 

2*50 

:  ^  Juan  Castro  Prados. 

• 

2*50 

'  Juan  Lleonart.  ' 

5  » 

José  Uriarte. 

5  » 

- — ^  Andrés  Sanches.  : - 

_ 2  » 

Federico  Lorenzo. 

• 

5  » 

Justo  González. 

* 

n » 

■  Francisco  Gómez. 

• 

20  » 

Angel  LlovereSi 

• 

5 

Manuel  Bruquetas. 

2‘50 

,  Germán  Martín. 

■ 

.  2‘50 

José  Hernán. 

« 

2*50 

Nivardo  Díaz. 

« 

2‘50 

Mariano  Pineiro. 

« 

10  » 

Sanios  Llamas. 

• 

5  B 

:  .  Manuel  Esperante. 

• 

2  » 

Eladio  Zarzuela, 

2  » 

Francisco  Domínguez. 

2*50 

'  Julio  Gallardo. 

• 

2*50 

^  Gerardo  Castro. 

• 

2*50 

Eduardo  Manso. 

• 

2*50 

Emilio  Saavedra. 

• 

José  Cornide. 

m 

2*Jí|i' 

Ramón  Cores. 

> 

a*'50'- 

Nicanor  Fontela. 

• 

2‘50‘ 

José  Victoriano  Santiago. 

20  » 

Antonio  Ozores. 

• 

5  » 

José  Fernández  Varela. 

• 

5  » 

Aquilino  López. 

« 

2‘50 

>  José  Bogo, 

é 

10  » 

Manuel  Gantes 

• 

5  » 

Francisco  Naveiras. 

• 

5  » 

'  José  Montero, 

• 

3  » 

Manuel  P.  Andrade. 

% 

2‘50 

Ricardo  Fajardo. 

• 

2*50 

Manuel  F.  Ruiz. 

♦ 

2  » 

Antonio  Bellrán, 

2*50 

José  F.  Calaza. 

«' 

2  » 

Marcial  Barro. 

# 

2‘50 

Deparlameiito  de  Cartagena 


).  Regino  Marzoa  y  López. 

• 

5  B 

José  Rarnés. 

2  » 

Francisco  Meroño. 

2*50 

José  García, 

2*50 

Jooquín  Ascuin. 

3  » 

Baldomcro  Gil. 

• 

3  » 

Fulgencio  Ros. 

2*50 

Juan  Mira. 

• 

5  » 

Miguel  Navarro. 

i  0 

Juan  A.  N.  Mazón. 

• 

2*50 

Juan  Rodríguez. 

• 

2*50 

Manuel  Fernández. 

• 

2  » 

José  Tecle, 

« 

2*50 

Vicente  Duboy. 

• 

2‘5Ó 

Juan  Clarió. 

• 

2*50 

Estanislao  Recalde. 

• 

2*50 

Francisco  Molellón. 

• 

2  B 

Román  Rey. 

• 

5  » 

Jerónimo  Pozuelo. 

2  » 

Ginés  Sánchez. 

« 

2*50 

Francisco  Soto. 

• 

5  B 

Carlos  García. 

• 

3  B 

Rafael  Mora. 

• 

2  B 

Jesús  Sánchez. 

i 

• 

2  B 

Antonio  Sánchez  Flórez. 

2*50 

Rodolfo  Pérez. 

• 

2  » 

Ramón  Sobredo. 

« 

2*50 

Juan  Alvarez  del  Valle. 

■ 

5  B 

Manuel  Piedra 

• 

5  B 

José  Saez. 

9 

5  » 

Manuel  Liópiz. 

• 

5  B 

Manuel  López-A llegue,^ — 

5  » 

Rafael  Beltrán. 

• 

2  i 

.  Andrés  Padró. 

i 

2*50 

7^ Juan  Acosta. 

• 

2  B 

■'  José  Manzorro. 

• 

5  » 

Adolfo  Rodríguez. 

• 

2*50 

JoséCervera. 

• 

2  B 

Leandro.  Cerdad. 

• 

10  B 

Juan  Vidal. 

m  " 

5  » 

An’onio  Correa. 

9 

2*30 

Pedro  Tudela, 

6  B 

Martín  Roca. 

• 

i  B 

Félix  García. 

« 

3  » 

Departamento  de  Cádiz 

S  » 
5  B 
5  í 
3  >) 

5  » 
5  B 
5  » 

5  * 

o  » 
5  » 
b  » 
§  » 
5  » 
5  » 
2*50 

2  B 
2  » 
2  B 
2  B 
2 


Sr.  D.  Ramón  López. 

Agustín  del  Valle. 
Fulgencio  Varea. 
Cristóbal  Guerrero. 
Juan  Sarria. 
Francisco  Tamayo. 
Juan  Guerrero. 

José  B.  Espinosa. 
José  Düininguez. 
Emilio  Bonet, 

José  Ahumada. 
Ramón  Alíonsín. 
Antonio  Pozuelo. 
Emilio  García. 
Pascual  Pifieiro. 
Plácido  Pineiro. 
Cristóbal  Roig. 
Lulgardo  Hamírez. 
Angel  Caballero. 
Juan  Paredes. 
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Sr.  D.  Antonio  Barrera.  -  2  *  D.  José  Cabanas  y  Canosa,  id,  de  12  Febrero  id* 


Manuel  de  la  Cerda.  *  2  » 

José  Cumbreras.  <  2  » 

SuM\.  •  726*50, 

fCmtinmrá}. 

Heal^  órdenes. 

27  DE  Febrero  de  1892 

Ministerio  dé  Marina. — Material. — Excelentísi- 
simo  señor:  El  señor  Ministro  de  Marina  dice  con 
esta  fecha  al  Vicepresidente  del  Consejo  Superior 
de  la  Marina,  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sf.:  Con  el  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo 
la  repetición  de  accidentes,  como  lo  ocurrido  re¬ 
cientemente,  al  torpedero  «Polux»;  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  dei 
Reino,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  ese  Consejo, 
ha  tenido  á  bien  disponer,  basta  tanto  no  se  estudie 
el  asunto  referente  á  una  reglamentación  general 
sobré  las  máquinas  y  calderas  de  dicha  clase  de  bu¬ 
ques,  lo  siguiente: 

1. *  Que  antes  de  encender  las  calderas,  tipo  lo¬ 
comotoras  délos  torpederos, ^se  sometan  á  la  prueba 
de  la  presión  hidráulica  siempre  que  sea  posible. 

2. ®  Que  los  torpederos  no  levanten  las  máximas 
presiones  que  desarrollaron  en  sus  pruebas,  sino 
que  hagan  una  reducción  proporcional  al  tiempo  de 
vida  y  servicios  que  tengan  sus  calderas. 

3. ®  Que  no  sea  inferior  á  cuatro  horas  el  tielhpo 
que  debe  mediar  desde  el  de  enceder  los  fuegos 
hasta  el  de  obtener  el  vapor  suficiente  para  ponerse 
en  movimiento. 

4. ®  Que  los  cambios  de  presiones  en  las  calderas, 
relacionados  con  el  andar  del  buque,  se  verifiquen 
lentamente. 

o.®  Que  las  presiones,  cuando  se  emplee  el  tiro 
forzado,  no  excedan  de  dos  y  media  pulgadas. 

6.®  Que  la  extinción  de  los  fuegos  de  las  calde¬ 
ras  debe  ejecutarse  lo  más  lentamente  posible. 

De  Real  orden  lo  expreso  á  V.  E.  para  su  cono¬ 
cimiento  y  el  de  esa  Corporación.  Y  de  Real  orden, 
comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á 
V.  E.  para  el  suyo  y  demás  efectos.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.— El  Director,  Rafael  Feduche. 
Sr.  Capitán  general  del  Departamento  de  Ferrol.» 

29  DE  Febrero 

lielación  de  los  Maquinistas  ascendidos  á  sus  inmedia^ 

tos  empleos  por  Real  orden  de  esta  fecha  con  ex'‘ 

presión  de  las  antigüedades  que  les  corresponden. 

Segundos  Maquinistas  ascendidos  á  primeros 

D.  Manuel  Rocha  Várela,  antigüedad  de  7  de 
Enero  de  1891. 


D.  Andrés  Blanco  y  Alvarez,  id.  de  4  Marzo  id, 

D.  Ramón  Fernández  Cárdenas,  Id.  de  7  id.  id. 

*  D.  José  Luque  y  Matalobos,  id.  de  7  id.  id. 

D.  Benigno  Pantín  Rodríguez,  id.  de  tS  id.  id. 

D.  Francisco  Olio  y  González,  id.  de  28  Abril  id. 

D.  Juan  Vidal  y  Mascaró,  id.  de  7  Junio  id. 

D.  Manuel  Piedra  Vázquez,  id.  de  27  id.  id. 

Terceros  Maquinistas  ascendidos  4  segundos 

D.  Antonio  Pedrero  y  Beltrán,  antigüedad  de  2 
de  Enero  de  1891 , 

D.  Pedro  Lesta  y  Taboada,  id.  de  7  id.  id. 

D.  Vicente  López  y  Osuna,  id.  de  12  Febrero  id. 

D.  Antonio  Monaplet  y  Valdés,  id.  de  4  Marzo  id. 

D.  Juan  Martín  y  Dopico.  id.  de  7  id.  id. 

D.  Pedro  Bernabé  y  Rech,  id.  de  7  id.  id. 

D.  Eusebio  Carril  y  Rodríguez,  id.  de  15  id.  id. 

D,  Daniel  Diaz-Robles  y  Mayobre,  id.  de  5  de 
Abril  id.  id. 

D.  Joaquín  Galán  y  Delgado,  id.  de  9  id,  id. 

D.  Cristóbal  Roig  y  Riera,  id.  28  id.  id. 

..  m 

Acuerdos  del  Centro  durante  el  trimestre 

Fueron  admitidos  como  socios  efectivos  á  con¬ 
tar  sus  derechos  desde  1.®  de  Enero  del  año  co¬ 
rriente  los  Maquinistas  D.  Joaquín  Galán,  D.  Agus¬ 
tín  Cardaldas  y  D.  Daniel  Diaz-Robles,  que  lo  han 
solicitado  y  juslifícaron  debidamente  reunir  las 
condiciones  reglamentarias. 

Per  haber  cumplido  el  tiempo  reglamentario  en 
su  cargo  el  Vice  presidente  D.  Ramón  Leira  y  Bala¬ 
do,  se  procedió  á  nombrar  el  socio  que  debía  reem¬ 
plazarle,  resultando  elegido  D.  Federico  Lorenzo  y 
Fernández. 

Del  sorteo  verificado  para  nombrar  el  Jurado 
que  debe  actuar  durante  el  año  actual,  resulta  for¬ 
mado  por  los  socios  siguientes: 

D.  Juan  José  Velez,  D.  Mariano  Piñeiro,  D.  Abe¬ 
lardo  Soutullo,  D.  Antonio  Martínez  Goma,  don 
Eduardo  Martín,  D.  Eugenio  Pantín,  D.  Braulio 
Amaro,  D.  Nivardo  Diaz,  D.  Cristóbal  Guerrero, 
D.  José  Segundo  Villar,  0.  Juan  Cebreiro,  IL  Mar¬ 
cial  Barros,  D.  Manuel  Fernández  Ruiz,  D.  Manuel 
Piedra,  Ü.  Ricardo  Montero,  D.  Manuel  Parga,  don 
Gerardo  Landrove,  D.  Ignacio  Naveiras,  D.  Daniel 
Diaz-Robles,  D.  Federico  Lacosta,  D.  Manuel  Sán¬ 
chez  García,  D.  Antonio  Pozuelo,  D  Emilio  Bonet 
y  D.  Juan  Lleonart. 

Suplentes:  I).  Ramón  Castro,  D.  Leandro  Cerda, 
D.  Sebastián  Sánchez,  D.  Emilio  Martínez  y  don 
Francisco  Tamayo. 


SECCIÓN  ADMINÍSTRATIVA 


RÉcióD  de  los  ¡Ilesos  y  gastos  oeurridos  durante  el  primer  trimestre  del  aQo  actual. 


Por  tres  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios  á  SO  pesetas  una  ,  . 

Por  catorce  id.  de  semestres  á  45  id.. uno  .  . 

Por  ciento  setenta  y  cuatro  id.  de  trimestres  de  92,50  id.  uno  . 

Por  reintegro  de  una  parte  del  capital  que  la  Sociedad  tiene  facilitado  al 
6  por  too  .  .  .  .  -  ...  .  •  1 

Por  intereses  de  95.133  pesetas  facilitadas  al  6  por  100  anual 
Por  el  cobro  de  un  cupón  de  la  Deuda  perpétua  exterior  vencido  en  1.® 
con  el  13*65  por  too  de  beneficio  .  .  . 

Por  el  id.  de  todos  los  id.  de  id.  id.  correspondiente  al  1.®  de  Abril  con 

inclusión  de!  14  por  ICO  de  id . . 

Por  el  id.  de  los  id.  id.  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba 

con  id.  id.  14  por  100  de  beneficio . 

Por  el  id.  de  los  id.  de  la  Deuda  perpétua  exterior  correspondiente  al 

1.®  de  Abril  próximo . 

Por  el  id.  de  los  id.  de  la  id.  id.  amortizable  correspondientes  á  id.  id. 
p  Enrique  Barrió,  Agente  de  Bolsa,  reintegró  á  caja  sobrante  de  com¬ 
pras  de  valores  públicos  á  favor  de  la  Sociedad  . 

Por  acuerdo  del  «(Centro»  acta  309  pasan  del  fondo  del  15  por  100  al 
capital  á  imponer.  .  .  .  .  .  .  . 

Por  venta  de  ciento  ochenta  y  nueve  Boletines  .  .  .  .  . 

Por  id.  de  ocho  Reglamentos  ...  .  .  .  .  .  \ 

Por  id;  de  siete  tratados  de  Ejercicios  prácticos  de  electricidad  . 

■*'  StíSIA.  .  .  ,  .  ,.  -I  .  . 

;  :  „  ;  .  ;  Existencia  anterior. .  . 


Suman  los  ingresos. 


Kiij  1  Vrnil 

w  » vv«umiik-nohi:v<ir« 


GASTOS 

A  las  huérfanas  d®  D.  Manuel  Eoureiro  por  la  pensión  del  cuarto  tri¬ 
mestre  del  año  actual  .  . . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Francisco  Martínez  Goma  por  la  id.  id,  de  id 
A  la  id.  id.  de  D.  Salvador  Granel  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id.  id.  de  D.  Lázaro  Rosas  por  la  id.  id.  de  id . 

Al  huérfano  D.  Enrique  Picallo  por  la  id.  correspondiente  al  primer 

trimestre  actual . .  . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Juan  Casaravilla  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id,  y  herederos  de  D.  Joaquín  Coll  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id.  id.  de  D.  Federico  Escandón  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id.  id.  de  D.  Fernando  Arana  por  la  id,  id.  de  id. 

A  lajd.  id.  de  D.  Honorato  Bucela  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id  id  de  1).  Ricardo  Santiago  por  la  id.  id.  de  id.  .  .  . 

A  la  id.  id  de  1),  Marcial  Corral  por  la  id.  id.  de  id.  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Antonio  Lamaza  por  la  id.  iJ.  de  id.  .  .  . 

A  la  id  id  de  D.  Eugenio  Cnpeiro  por  la  id.  id.  de  id.  .  .  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Valenlin  Piñeiro  por  la  id.  iil.  de  id.  .  .  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Antonio  Rodríguez  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  madre  de  D.  Manuel  Zarzuela  por  la  id.  id.  do  id.  .  .  . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Laureano  Cuevas  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id.  id.  de  D.  Domingo  Cotón  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id.  id.  de  D.  Ezequiel  Torre.s  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id  id.  de  D.  José  Fernández  Lamaza  por  la  id.  id.  de  id. 

Por  la  compra  de  un  Titulo  serie  C  de  4000  pesetas  nominales  de  la 
Deuda  perpétua  exterior  adquiridos  en  Madrid  el  31  de  Diciembre 
con  el  número  39.479  con  cupón  corriente  al  cambio  de  74‘50  por 
100  y  póliza . 


Capital 
á  imponer. 

Pesetas. 

■18  por  too. 

Pesetas. 

TOTAL. 

Pesetas. 

127*50 

22*50 

150  » 

535*50 

94*50 

630  » 

3.327*75 

587*25 

3.915  » 

4.320*25 

» 

4.320*25 

377  » 

V 

377  » 

45*46 

» 

45*46 

3.648  » 
581*40 
105  » 


30  » 

9 

595*49 

9 

250  » 

9 

» 

141*50 

» 

7*02 

» 

10*50 

13.943*35 

863*27 

3.994*85 

478*85 

17.938*20 

1.342*12 

3.648  r. 

581*40 

105  » 
30  » 

595*49 

250  » 
141*50 
7*02 
10*50 


93  » 
75  » 
156  » 
93  » 

84  » 
75  B 
147  » 
84  » 
102  » 
102  » 
165  » 
120  » 
165  » 
156  » 
102  » 
174  » 
120  » 


165  » 
147  » 
201  » 


2.980*251 


93  » 
75  » 
156  » 
93  » 

84  » 
75  » 
147  » 
84  » 
102  » 
102  » 
165  » 
120  » 
165  » 
156  » 
102  » 
174  » 

120  B 

192  » 
165  » 
147  » 
201  » 


2.980*25 


» 


Por  la  id.  de  dos  id.  serie  A  de  1  000  id.  ¡d,  de  la  id.  id.  números  24.766 
y  6S.941  de  id.  adquiridas  en  id.  el  18  de  Enero  con  id.  id.  al<iam- 
bio  de  72*80  por  100.  .  .  .  .  .  *  ,  .  1.456  » 

Por  la  id.  de  uno  id.  serie  D  de  6.000  id.  números  30.356  de  la  id.  ad¬ 
quiridas  en  id.  el  dia  id.  al  72*80.  .  .  .  .  .  .  4.368*25 

Por  la  id.  de  tres  id.  serie  A  de  1.000  id.  números  49.399,  49.400 
y  49.401  adquiridas  en  id.  id.  el  dia  1.**  de  Febrero  con  id.  id.  al 
cambio  del  71  por  100.  .  .  .  .  .  ,  .  .  2.130  o 

Por  uno  serie  A  de  1.000  id.  números  75.244  de  la  id.  id.  adquirido  en 

Madrid  el  26  de  Febrero  al  cambio  del  73  por  100,  ...  .  730*25 

Por  la  id.  de  uno  serie  C  de  4.000  id.  número  30.479  de  id.  id.  adquri- 

da  en  id  id.  al  cambio  de  73  por  100.  «  .  .  é  ’  2.920  s 

Por  devolución  á  varios  socios  por  fondos  dejados  por  estos  en  el  Banco 

de  España  á  favor  de  la  Sociedad.  .  .  .  ,  .  .  473*48 

Por  préstamo  á  un  socio  con  las  garantías  Reglamentarias.  .  .  250  » 

Por  gastos  en  el  cobro  de  los  cupones,  compra  de  valores,  y  derechos 
de  custodia  de  los  mismos  que  sé  encuentran  depositados  en  la  Su¬ 
cursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña.  .  .  .  .  .  78*30 

Por  acuerdo  del  «Centro»  acta  302  pasan  del  fondo  del  15  por  100  al 

Capitul  á  Imponer.  .  ...  .  .  .  .  .  » 

Por  un  año  de  suscripción  á  la  Revista  do  Marina  con  inclusión  de  giro,  » 

Por  uno  id.  de  id.  á  la  Legislación  Marítima  con  id.  id.  .  .  » 

Por  uno  id.  de  id  á  la  Revista  Naturaleza,  Ciencia  é  Industria  con  Id.  » 

Por  uno  id.  de  id.  á  la  id  Portfeuille  economique  con  id.  id.  .  .  » 

Por  cinco  cuadernos  del  Diccionario  Enciclopédico  Español.  .  .  » 

Por  un  tarro  de  tinta  para  el  sello  y  otro  para  escribir.  ...  » 

A  D.  Mariano  Abizanda  por  una  resmilla  de  papel  timbrado.  .  .  » 

Al  mismo  por  la  impresión  de  400  Boletines  del  número  57.  .  .  » 

Al  mismo  por  las  láminas  correspondientes  al  id.  .  .  .  .  » 

A  D.  Joaquin  Aldao  por  encuadernar  41  volúmenes  de  la  biblioteca.  .  » 

Por  gastos  de  Secretaría,  sellos  para  correspondencia  y  telegramas.  .  » 

Por  una  lata  de  petróleo . » 

Por  alquiler  de  la  casa  Sociedad  correspondiente  al  trimestre  actual.  .  » 

Por  sueldo  del  conserje  corrrespondiente  á  id.  id.  .  ,  .  .  » 

Por  gratificación  al  cartero  por  id.  id.  id .  » 

*  Suma . 18.104*53 

Ingresos  ...  ...  17.938*20 

Gastos . 18.104*53 

Quedan  por  capítulos  para  l.“  de  Abril  .  .  .  .  166*33 

Capital  qae  posee  la  Sociedad  ea  el  dia  de  la  fecha. 

Eti  Caja. 


Capital 

A  imponer. 

Pesetas. 

(ti  por  100 

Pesetas, 

TOTAL. 

Pesetas. 

1.456  » 

» 

1.456  » 

4.368*25 

» 

4.368*25 

2.130  » 

» 

2.130  » 

250  » 
18*50 
30*40 
24‘7b 
24*80 
5  » 
2*75 
4*50 
115  » 
40  »• 
78*75 
37*50 
12  » 


730*25 

2.920  » 

473*48 
250  » 

78*30 

250  » 
18*50 
30*40 
24*75 
24‘80 
5  » 
2*75 
4*50 
115  » 

.  40  » 
78*75 
37*50 
12  » 


» 

125  » 

125  » 

» 

75  » 

75  a 

JO 

3  0 

3  » 

18.104*53 

846*95 

18.951*48 

17.938*20 

1.342*12 

19.280*32 

18.104*531 

846*95 

18.951*48 

166*331 

i  495*17 

328*84 

En  metálico  ....... 

En  pagarés . . 

En  títulos  ú  obligaciones  de  «El  Correo  Militar» 
En  id-  de  la  Deuda  perpélua  exterior. 

En  id.  de  las  minas  italianas  de  azufre  . 


156*76  pesetas 
22.960  »  id. 

300  »  id. 

40.000  »  id.  nominales 

7.500  »  id,  id. 


Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


En  metálico . 

En  títulos  de  la  Deuda  perpetua  exterior.  .  ^ 

En  id.  de  la  i(i.  id.  interior  .  ,  .  .  . 

En  id.  de  la  id.  id.  amortizable . 

En  id.  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba. 


El  Presidente, 
Francisco  Qóme^. 


172*08  pesetas  ‘ 
280.000  »  id.  nominales 

10.500  o  id.  id. 

3.000  »  id.  id. 

34.000  a  id.  id. 


Ferrol  á  31  de  Marzo  de  1891. 

El  Contador, 
Eladio  Zarzuela. 
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